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PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA.
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P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: fo.rinarú un tomo cada*año. 
Los suscritores pueden adquirir con un lO por de 

rebaja las obras publicadas en ia liiblioUca de medicina y  en 
el Muieo eientifieo.
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En M adrid  i «  reales el trimestre, en la « e iacc ío » ,  calle 

del Espejo, 17 , pral.—En Provincia»  l a  reales el trimestre en 
wsa do los comisionados , mediante libranzas.—En el Estran- 
jero y Ultramar reales por un ano, y ««e en Filipina»!

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. FaoMri* «ínii-*. Cartas que sobre ei Ensayo de me- 

• ‘riM «ñero/dirije á su autor O, Antonio de Población) rernamioz.—SECCION 
riA-TiP ObserTnciones sobre el uso dcl nitrato de plata.—SOCIEDADES 
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firt# leidn ante la Real Arademia de medicina de .Madrid por el licenciado don 
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ADVERTENCIA.
Rogamos í  aq u e llo s  de  n u estro s  su sc rito res  i  q u ien es  po r 

®*edio de sus c a r ta s  ó ab o n arés  hem os g ira d o  d ire c ta m e n te  h as ta  
.. **'*! se s irv an  re m itirn o s  e l im p o rte  de  la s  suscríciones «n 

'anzas ó se llo s, p o r  sernos e n te ra m e n te  im p o sib le  e n c o n tra r  
gsro por can tíd iides ta n  c o r ta s , y en  v ir tu d  d e  q u e  h ay  l ib r a n -  

ó sellos en  ia  m ay o r p a r te  de  los p u eb los.

SECCION DOCTRINAL.

ISMOi

F IL O S O F IA  M É D IC A .

^ t t a s  que sobre el E nsayo DE medicina general  d ir i je  á  su  a u to r  
D . A n to n io  P o b lac ió n  y F e rn a n d e z .

CARTA QUINTA.
S r .  D . H a t Ias N ieto  S erran o .

Mi querido y r£.ipelado amigo: Empiezo por dar á Vd. las 
l i ? ^ ’ tálenlo V la bondad que le dis-

procurado desvanecer las dudas'que, sobre la 
eU ^ modificaciones, con harta sencillez había tenido 
iilei anticipar. Me servirán de mucho tas espresivas 

espone y que ya-habia notado en su libro, 
que consignadas en estilo menos didáctico.

fto daré fácilmente ocasión á la polémica: mis 
ligeras: continuaré presentando con 

desni y  brevedad la exposición de su doctrina, para 
tal vp  ̂ trabajo (le mayor trascendencia. Otro,
<ltí \a n  ' hecho uua escupsion por el vasto-campo 
Scftin I n Essenio hasta Casioiloro; desde Juan 
■nio ha f r  ‘l® Ile lm ont; desde Bacon de Veruia-
lóoira I . , Fourricr; desde la filosofía poética y in ilo-
ectép,: ‘̂Yi<ío-plaiénica'; desde la escdáslica basta la
fienfni !i’ ® empirismo hasta el idealismo trascen-

hant y  progresismo indelinido de San Simón: 
Tono X I.

pero yo prefiero hacer el program a de la  re fo rm a , para 
después, como ya tengo d icho , presentar m is dudas si las 
a b rig o ; y  s i no sucede así, declararm e decidido p.arlidario 
del sistema de V d ., (jue tiene la c ii’CH»s/aHda de exijir  
para su comprensión un estudio detallado y  ínijiuc/oso, «si 
del fundo como de las form as; un exámen com parativo de 
los sistemas filosóficos y  de los sistemas m édicos; una m i­
rada p ro funda , lija  y  desapasionada sobre ia ciencia v el 
a r le  en el le rrcno de la práctica.

Después de esta ligera digresión, permítame Vd. con­
tinuar la marcha que rae he propuesto seguir en. el exámen 
de su distinguido libro.

Después de haber acoplado el sistema inclusivo, como el 
único verdadcrauienle capaz de llenar las necesidades del 
presente y del porvenir, trata Vd. de los fenómenos, leyes 
y funciones de la  manera siguiente:

Fenómeno es lodo lo que aparece, lo que se conoce de 
un a co sa ,(\). *

Todas las cosas relativas á la m edicina, consideradas en 
particular, son, en cuanto conocidas, fenómenos: fuera de 
los fenómenos, no queda de ellas más que lo desconocido.

Lo desconocido se ayrega á los fenómenos de dos 7nane~ 
r a s : ó como desconocido p u ro , ó como conocido posible.

Los fenómenos conocidos con los posibles form an un  
conjunto que lo cóniprende todo. Este conjunto es necesario 
para sus partes, y  la filosofía le considera y  estudia en 
(leneraL

La medicina no se detiene en esta consideración aislada: 
desciende á aplicaciones propias de su objeto.

No puede uudarse de que la definición de fenómeno com­
prende cuanló' puede exijirse, y de que al hacerla estensiva 
y  aplicableá la medicina, es todo lo perfecta posible: pero 
al agregar lo desconocido puro y lo cotiocido posible á los 
fenófheiios, ¿ijo le parece á Vd. que conviene alguna espli- 
caclon? ¿Se agrega lo desconocido puro para dar á enten­
der que es indispensable tener en cuéntala representación 
de lo / objetos po f intuición? ¿Es para indicar que se reserva 
un sitio que aspiré, lo que de desconocido puro se convierte 
en fenómeno? í  respecto de lo conocido posible, ¿se quiere 
significar la importancia de ios conocimientos racionales ó 
á priori, q u e /in  ser dependientes.de los empíricos se sirvan 
de los mismos por analogía ó por csperie.ncia?

Claro es que los fenómenos conocidos con los posibles 
forman un conjunto aue lo comprende todo: la filosofía 
reformadora de Vd. aoarca con esta fórmula lo presente y 
lo futuro, fundada en los juicios sintéticos á priot'i y  d pos- 
teriori, que Vd. admite sm vacilación de ningún género.

De'simes de lo m anifestado acerca de los fenómenos, 
pasa Vd. á las leyes, punto cuya im portancia es ind isputab le .

En fenómeno constante ó reproducido que coinpi'cnde 
otros muchos, es una ley.

V

Eniayiy de medicina genera}, pSg. |8 .
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59-i EL SIGLO MÉDICO.
Las leyes de la totalidad abarcan lodo lo conocido y lo 

que se puede conocer.
Las leyes medicas son csperimentales, no pueden califi­

carse de necesarias; se dividen seyun las materias á que se 
refieren; son relativas á la perfección orgánica del hombre; 
son el fetiómeno común que relaciona otros fenómenos par­
ticulares, y su constancia no puede admitirse sino condi­
cionalmente.

Fundado en esto, dice Vd. que la mala comprensión de 
las leyes medicas, el involucrarlas con las leyes g;enerales, 
ha ocasionado confusión en la ciencia, retraso en su vorefa- 
dero progreso; y atacando de frente, á los que necesitan 
para esplicar los fenómenos y las leyes, la intervención de 
una sustancia desconocida, procura Vd. hacer pedazos ese 
ídolo, que aiín tiene muchos partidarios, y que se resisti­
rán, no lo dude Vd., á que se le derroquen sin combatir en 
su defensa...

Separándose de la idea general (jue se ha tenido de lo 
que son las funciones; combatiendo el sentido vicioso bajo 
que se comprendian y  dándolas una csleusion común á 
lodos los seres que e.xislen en el universo con cierto orden, 
ilependcncia y armonía, deíine Vd. la función como era de 
esperar después de haber tratado de los fenómenos y leyes.

Fuyicion: los fenómenos y leyes, considerados en su rela­
ción mútua^en su determinación de unos por otros, merecen 
el nombre de funciones.

Con esta delinicion vemos bien claro que se comprende 
el estado de salud como el de enfermedad,... que se abarca 
al hombre mismo; que una planta, un zoófito, un reptil y 
un mono son funciones del universo. ¿Y puede dudarse esto 
en el estado actual de los conocimientos humanos?

Cuando llegue á este punto importantísimo de su libro; 
cuando trate del hombre como función del universo, procu­
raré ser esplícilo acerca de punto tan importante.

Vuelvo á rogar á Vd. que si en el contenido de mis cartas 
nota alguna equivocación ó mal modo de interpretar sus 
ideas, procure rectificarla; porque de este modo el trabajo 
linal será para mí menos complicado y más fácil la com­
prensión de cuanto diga. Entre tanto, me repito de Vd. como 
siempre, su sincero amigo Q. B. S. M.

A ntonio de P oblación y F lrnandez.

SECCION PRÁCTICA.
O Lservaciones sob re  e l uso del n i tra to  de p la ta  en  el croup .

O bservación f .*  El 9 del finado jun io  v is ilc  á Dorotea 
Arruga, de tres años y medio de edad, temperamento lin fático, 
que iiabia gozado do buena salud basla la noche anterio r que 
en medio de un pacífico sueño fué atacada de los , d ificu llad 
(le respirar con s ilb ido  y ronquera particulares, voz alterada, 
semblante encendido, y llevándose las manecitas al cuello y 
ochando la cabeza hácia atrás decía: «Que me ahogo, que me 
aprietan la garganta.» Cuando sus padres se disponían á avi­
sarme, cesó el acceso, durmiendo la niña hasta bien entrado 
el d ía , y despertó conlenta y p idiendo de alm orzar, lo que 
hizo con cl apetito propio de su edad. Engodo el día solo se 
notó un ligero catarro que databa de cinco á seis d ias, algo 
de ronquera y la voz un poco lomada, hasta las siele de la 
larde que se rep itió  la escena de la anterio r noche y  fué 
cuando la v i.  Lo e.vpuesto me dispensa re fe rir  cl cuadro sin­
tomático que á mÍA is la tenia porque era el mismo que sus 
padres habían observado por la noche, bastando para clasificar 
la enfermedad. Eu el acto traté de hacer vom itar á la enferma 
por los medios que en tales casos se emplean y antes son ha­
bidos, basta que de la botica, que está á dos leguas de distan­
cia, trajesen una pocion emelizada: dispuse fricciones secas á 
las estremidades in feriores, ligeros vapores emolientes, cata­
plasmas de la misma ciase al cue llo , que la hicieran sudar,

y que con las precauciones debidas renovasen el ambiente de 
la habitación con alguna frecuencia.

Durante la noche tuvo dos accesos, y por la mañana se su­
cedían con alguna frecuencia cuando le adm inistré la pocion 
emelizada. Con ella arrojó bastantes materiales gástricos y 
porciones de seudo-membranas, quedando muy aliviada por 
de pronto. Administrado el emético por dos veces mas, produjo 
los mismos resultados, pero no á la cuarta , quinta ni sesla, 
que le toleró el estómago produciendo el efecto purgante sin 
a liv io  en la enfermedad, que seguía su marcha progresiva.

De cuantos medicamentos he usado para ira la r esta afeccioti 
n inguno ha producido mejores resultados que el emético y 
el jarabe de é te r; pero generalmente no han sido más que 
paliativos.

Recordé lo que en el núm. . l í t  de Ei. S iglo .Médico, enrres- 
pondicnle al 18 de mayo ú llim o, bahía leido sobre los efectos 
del n itrato de plata disueilo, en inyección por las fosas nasales; 
le preparé, y puso en ejecución esle medio. Lo que eo 
aquellos momentos padecí, no puede esplicarse; pues creí, y 
conmigo su a flijida  madre y demás que presentes había, qo« 
!a enferma quedaba asfixiada. Pasados estos momentos, estor­
nudó repelidas veces y vomitó materiales gástricos con al­
gunos pedacilos de seudo-mombranas, hasta del grandonle 
media á una tercera parle de décima de real, y gran cantidad 
de moco por las narices. En vista de estos resultados trataba 
de repetir la inyección; mas la m adre, aun no repuesta délo 
que había visto, dijo: «Por ahora basta;» y como también yo 
temiera, lo suspendí. A los ocho horas volví: con corla dife­
rencia seguía como á mi despedida; repelí la inyección, so­
brevino el estornudo y la espulsion de gran cantidad de moco 
como la primera vez. Encargué que observaran si en el moco 
salían los g lobu lilos que el Sr, de Suaver menciona en su- 
observ aciones, y me dijeron haberlos visto una ó dos veces en 
las varias que habia estornudado desde la primera inyeocioo- 
Por tres (jias hice tres inyecciones, otros tres dos, y cualf» 
á una; siempre prodojeron los mismos efectos, y en algunas 
flujos episláxicos de corla duración y canlidad. La d i por co­
rada á los doce dias, si bien le quedó una ligera afonía, qo« 
sin hacer nada desapareció. En la actualidad se halla bueoa>

OnsERVACioN 2.® io v ila  Bailo, de dos años y  medio de edad, 
temperamento nervioso y muy irascible, ha gozado de buena 
salud liasla que en la noche del 23 de ju n io  próxim o pasado 
fué invadida de los mismos sinlomas que tengo mencionados 
en la primera observación. Eu la misma mañana la v i,  y 
bien no tenia el acceso, habia ronquera, s ilb ido , voz alte* 
rada , e le ., que no dejaban duda del enemigo que habia qn* 
combatir. Pregunté cuánto tiempo hacia se hallaba enfermí- 
y me conlestaron que desde cuatro ó seis dias antes estab* 
algo resfriada, de lo que no habían hecho caso hasta que 
la noche tuvo la novedad. Le adm in istré la pocion emeti* 
zada y prescribí lo que á la anterior. Como en esta, vino el 
vómito Imsla la tercera vez con espulsion de porciones de 
seude-membrauas y a liv io  consecuente; pero á la cuarta veí 
que se le administró el emético, no produjo efecto alguno. I-* 
enfermedad seguía su marcha y  recu rrí á la inyección por 
nariz de la disolución del n itra to  de plata, que al 
produjo el estornudo con espulsion de bastante cantidad de 
moco. A las seis horas volví, y como la enferm ita se irriia^^ 
al hacerla la inyección, no se pudo poner más que una corl* 
canlidad que también escitó el estornudo y un corlo 
cpis láxico. Vo lví más larde, el mal avanzaba, y la enferm' 
se ir r itó  lauto que desistí de lodo procedim iento, mandan 
la revulsión á las estremidades in fe rio res, etc. Al 
(lia por la mañana amenazaba un estado de sofocacioDj  ̂
ella verme se la hizo una corta inyección que dió los 
resultados que la anterior; volví por la larde, y la v i
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EL SIGLO MEDICO.
asfixiada á las cincuenla y seis horas de haberla hecho la 
primera visHa.

(h-KiivAHON :i.® K1 fO del presente visité -i Esperanza 
Güira!, de ciiicu años de edad, lenipcr.iiriento sa iigu iiieo -iie r- 
viüso, que ha gozaJu de buena saiiid y que hacia cualro días 
sehallab.T acalarrada, la que si bien no habia presentado los 
sintonías de sofocación, tenia lodos los demás propios del 
croup. También el emético produjo los efeclos que en las an­
teriores, anojamli) fragmenlus seudo-inembranosos y siendo 
tolerad» á la cuarta \ ez. Se la inyectó también la disolución 
argeniifer.i, dando los mismos resultados. Entonces tuve 
ocasión de ver los g lobulilos en número de cualro ó cinco, 
-que eran algo más trasparentes que el moco que los contenia. 
Seguí con este tratam iento por nueve d ías, al cabo de los 
cuales la di por corada, aunque persistía la afonía. En la ac­
tualidad, 20 de ju lio , se halla bien.

R kpi.k x i o m ;>̂ . Los efectos del emético y nitrato de plata, 
con corla diferencia en los (res casos han sido idénticos: el 
primero, produciendo el vóm ito de materiales gástricos y 
fragmentos sendo-inembranosos, y siendo luego tolerado por 
e! estómago. El segundo siendo consíanle eslorm iia torío , en 
más ó menos liempo, que algunas veces llegó á media hora, 
y haciendo arro jar gran «antidad de moco en el que se han 
observado en el prim er y tercer caso ios mencionados g lobu- 
blüs. ¿Si tendrán algo de particular? ¿Si desprendidos del 
s'liodc so origen, inspirados y lijados en la la ringe, adqu i­
rirán su (lesiirrollo hasta e! de seudo-membranas? Ese liempo
® _dos, cuatro ó m.ás días que los enfermos generalmente 

•islán con síntomas catarrales, ¿no pudiera ser suficiente á 
•Ii'ft se desarrollasen ios glóbulos en circunslancias especi.iles,
> como arriba se ha dicho, se fijasen en las vías aéreas suce- 
uienüo lo demás?

primero y Icrcer caso, en que aunque con algún trabajo 
^r'pniclicaron las inyecciones, terminaron bien: en el segundo 
jpeiias pudo inyectarse oi n itra to  de plata y sucumbió la en- 
^i'inila. ¿Podremos decir que fué por lo avanzado de la afec- 

^“"1 y su intensidad? Creo que no. Porque la primera á mi 
'i'Ja tenia los sintonías más adelantados.

Kii los tres casos se produjeron Ilujos cpisláxicos más ó 
menos abundantes con algunas inyecciones.

•̂ 1 nitrato de plata en eslos casos ¿obra solo como estornu- 
aiorio? Y siendo a s i. podría consei^iilrse los mismos efeclos 

y Quitados con medicamentos análogos, árnica, tabaco, etc.
■ liempo toca d ilu c ida r eslos puntos. Por m i parle y sin 
Pjclension alguna, expongo lo que he visto cumpliendo con 
^i^niviiacion que en su ¡lustrado periódico y número citado 

y con la obligación (jue nos impone nuestro m i- 
por si algún bien puede reportar la humanidad.

Lccas B uiuu .o.
^f'iiguera y julio 38 de i8(J4.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

®EAL a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M A D R ID .

leidl*'*** KriFt;RMRDAnKs; c o t i i f í ian io n  «1 d iscu rso
» an le  la  U c j |  Arailcit iia de r a c l ic in a  de Madrid por el l icenciado 

• Quinl(i;¡a (í .

Ai-ddlmff L ‘i ’* QU® S® ha dignado la
*^la *'* débiles fuerzas, de coulosUir en
^•inridn*^ V "  ̂ ‘lignísiiHo compañero y a un amigo 
mo ®“ ibargo ,i desempeñarla con el fundadisi-

or de qtie toda mi buena v oluntad no ha de bastarme

G» Va cl número anterior.

- para corresponder como debiera á la confianza en mi de­
positada.

Solemnizase hoy la entrada en nuestra Sociedad de un 
practico laborioso y pensador profundo, cuyas dotes y  c ir ­
cunstancias lodos habéis sabido reconocer y apreciar, y por 
consiguiente, seria tan escusado como inoportuno encarecer. 
¿Que mejor elogio que la elección con que le habéis d is tin ­
guido? Vosotros le habéis aceptado como a u x ilia r , para que 
discurriendo á vuestro lado por las animadas regiones del 
pensamiento, os ayude á encontrar a llí un rayo de esperanza 
y  de consuelo , una gola bienhechora que ofrecer ul pobre 
enfermo sediento de sahnl. Y al juzgar al nuevo académico 
de provecho para tan noble empresa , le habéis enaltecido 
mas de lo qne yo pudiera significar.

Aprender para ser útiles á la salud de los deni.ís es nuestro 
lem a; y por eso nos conduce aquí el estudio, y estudiando 
nacemos á la vida académica, y estudiando seguimos, hasta 
qne sorprendidos por U m uerte, legamos á otro la couUnua- 
cion de nuestra labor sempiterna. El Sr. D. Joaquín Quintana 
loma ahora la herencia de su digno antecesor y nuestro 
f is lingu ido  amigo Sr. I). Manuel Izcaray, práctico tan mo­
desto como ilns lr.id i), cuva sentida muerte dejó un lamenta­
ble vacio en nuestras lilas. ¡Dios haya recompensado los des­
velos y v irtudes del que ha llamado á s í , y conceda al que 
hoy inaugura su carrera entre nosotros la luz que guia en la 
oscuridad, la voluntad que es la fuerza , ia sagacidad que es 
prenda del a c ie iio , y la perseverancia que asegura el fin ! Y 
pueden hacerse confiadamente eslos votos, porque noen vano 
se suelen pedir las bendicionos de! c ie lo para el trabajo c ien- 
lilic o  y el proposito de Iiacor el bien.

Nnesir» reden  elejido consocio ha dado ya sus pruebas. 
Acabáis de o ir la ú ltim a, y ahora me corresponde contestarle 
según los estatutos y las prácticas académicas. Bien quisiera 
hacerlo con la íluidez de d icción , la corrección de es tilo , la 
abundancia de imágenes, la gracia y la profundidad á que 
estáis acostumbrados en ocasiones semejantes; pero habré de 
coiilen larrac con bosquejar á grandes rasgos algunos frag- 
mcnlos, que contribuyan á pintaros la verdad desnuda, ya 
que me sea imposible adornarla con ropajes y alavíos. Mejor 
fuera hermanar la cultura del estilo con ia severidad del aná­
lisis c r it ica ; pero al menos procuraré in te rpre tar fielmente el 
oráculo que , oculto en los velos del pensamiento médico y 
deshaciendo las brumas de errores trad ic ionales, le inspira 
ios conocimieulos más positivos y las resoluciones prácticas 
mas acertadas.

I.

En el discurso que acabamos de escuchar se dilucida una 
cuestión de grandísima im portancia: la de las causas en m e­
dicina ; y desde luego advertiré que ningún médico práctico 
ha dejailü de conformar sus determinaciones arlisticas con los 
resultados que anuncia el Sr. Q uintana, y únicamente en las 
formulas analíticas ha podido darse lugar á otro orden de 
consideraciones, encaminadas al parecerá un objelo mas ele­
vado. pero que solo llevaban al entendimiento una satisfac­
ción ilusoria.

Ya era conocida por la Acadeini.n la fé filosófica del señor 
Quintana; ya en su memoria sobre la pasión y la locura y en 
los debates qne se suscitaron acerca de e lla , iu \ irnos ocasión 
(le apreciar la ripda amplitud de sus p rinc ip ios , que sin p r i­
varle de reconocer cosa alguna de las que /iguran leg itim a - 
menie en el campo de la realidad, ledelienen precisamente 
en el borde de lo que ignora, pndiibiéndole dar pasos aven­
turados en medio de las linieblas. Digna es de aplauso la leal 
franqueza de! filósofo y del médico , que sabe confesar su ¡fr- 
noranna, adquiriendo asi cl dercch • de no dejarse imponer 
como ciencia la ignorancia de los demás, v lo que aún es de 
mayor precio, de nianleiierse lijo  en las cosas que figuran en 
su conciencia, en los fenómenos que aparecen, y tales como 
aparecen, no emno quiere hacerlos ser a toda costa un nre- 
sunUioso dogmaii.'imo.

Con esta doctrina pudo ei Sr. Quintana defender valerosa­
mente y sacar á salvo ile lodo peligro la exiüencia especial 
la aulonomia, la distinción invio iabie de la conciencia y do 
sus manireslacioncs patológicas. Ilubiérase podido creer por 
algunos que quería hacer atisoluia esta auloiiom ia, y en lera- 
mente independiente el espíritu del cuerpo; mas para ev ita r 
semejante in lerpreLacio ii, se apresuró a declarar que solo 
quena sostener la espresada distinción sin perju ic io  de la 
un ión , del intimo enlace que e.xisle en el hombre entre su 
organismo y sus fenómenos psicológicos. Las relaciones entre 
la parle física y la moral son evidentes v  nadie puede poner-
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Jas (!ii (luda; pero preoisaraeiile porque exislen oslas le iac io- 
nes, existen lambien las cosas relacionadas por ellas; porque 
hay uu lazo indisoluble entre la parte física y la m ora l, hay 
que reconocer estas dos parles distintas de un todo , y no 
reducirlas á una sola, en cuyo caso seria un absurdo redu- 
})licarlas para tener el gusto de relacionar dos entidades 
ilusorias.

E l organicismo no ha caído aún, al parecer, en esta senci­
lla  cuenta. Para ( il, las enfermedades mentales son necesa­
riamente enfermedades del orden m a te ria l, porque este orden 
está relacionado con el del espíritu . Pero, ¿cuál es este orden 
del esp íritu  , toda vez que se supone que todas las manifes­
taciones. todos los fenómenos, lodo lo que se vé , se palpa, y 
en una palabra, se conoce del espíritu , viene á refundirse en 
algo material? Seguramente una idea, un pensamiento, un 
ju ic io , son fenómenos psi((uicos y no reacciones y choques 
mecánicos; y cuando vosotros mismos, organicislas contu­
maces , decís que hay enfermedad m en ta l, es porque apare­
cen trastornados tales fenómenos. No os hace fa lta  m ás: no 
dudáis un momento en pronunciarla  palabra razón ó locura 
por solo e l razonamiento del sugelo, y sin necesidad de 
contar los latidos de su corazón ni de lleva r el escalpelo <á la 
profundidad de sus órganos. ¿Por qué, pues, borráis esta ver­
dadera, comprobada y  legitim a enfermedad , para sustitu irla  
con un trastorno m a te ria l, las más veces injusUlicady? ¿Por 
qué no os conteníais con halla r relaciones entre la série in -  
le lec lua l y la serie orgánica? ¿Por qué en vez de estas rela­
ciones mutuas propendéis á absorberlo todo en el derecho de 
la materia?

Hé aquí la argumentación del Sr. Quintana á propósito de 
ja  locura ; hé aquí la lógica que preside á sus deducciones, 
y  que se aplica de igual modo á la cuestión de las causas 
próximas de las enfermedades.

¿Qué se entiende por causa próxima? Si se trata de una 
simple cuestión de distancia no hay inconveniente en admi­
t ir la ;  unas causas estarán más cerca y  otras más lejos del 
efecto que produzcan, sin que esto impida la unión in tim a, 
indisoluble, entre el efecto y la causa. La rabia puede nacer 
d é la  inoculación del v irus li.sico, hecha meses y aun años 
antes del iir in c ip io  de la enfermedad: hé aquí una causa que 
puede considerarse como bastante remota. Y por el contrario, 
la herida do un tronco grueso a rte ria l produce próximamente 
una hemorragia. . . . . ,

Pero no es este el sentido que se ha dado a la causa p ró x i­
ma de un estado morboso, sino el de un acto in ic ia l, una 
quinta esencia patológica, ó un centro de operaciones, desde 
el cual despliega el mal lodos sus recursos, envía sus seña­
les, hace falsas llamadas, se deja representar por una série 
de fenómenos, que pueden ser muy diversos, sin que él varié 
en su realidad sustancial.

Ya es la irritac ión , la que produce lodo cl cuadro de sínto­
mas ya el espasmo, ya la alteración de la estructura física, 
de ios poros, de la velocidad y el choque de los líquidos, ya 
los cambios en la composición de la sangre, los princip ios 
quím icos que se deslizan en la economía, la conliguracion de 
las cé lu las, los espíritus alterados, el Uuido nervioso, la elec­
tric id a d , la atonía y la tonicidad aumentada, los errores del 
p rinc ip io  v i ta l , las afecciones que esperimenla, una supuesta 
alteración en el dinamismo, lodo género de lesiones fisico­
quím icas, todo linaje de suposiciones gra tu itas espirituales y 
dinámicas. , . .

Ninguna escuela, ninguna doctrina medica se ha librado de 
alguno de estos escollos. Los de aspiraciones más elevadas 
acusan de torpe materialismo á los demás, y los que se tienen 
por más pos itivos, solo vén en los otros ilusiones y eslravios 
OQlológicos.

No decimos por esto que la medicina ha sido y es un campo 
de Agramante, entregado á la guerra y al error. Muy lejos de 
nosotros tal suposición. La m edicina, en prim er lugar, no ha 
obrado respecto de estos puulos por movimiento propio, sino 
inspirada por una filosofía errónea: el médico ha sido conse­
cuente con la filosofía que ha aprendido; y si ha tropezado 
con dificultades invencibles, con las mismas se han estre lla­
do antes . ó al mismo tiempo que é l,  la ciencia social y la 
economía púb lica , y  hasta la fís ica, y lo que es más singu­
la r . la lógica y aun las matemáticas. Si fuese este lugar opor­
tuno , baria ver cómo el ontolngismo ha dejado profundamen­
te marcadas sus huellas en lodos estos ramos del saber, no 
siendo por lo tanto estrano, sino por el contrario muy natu­
ral y preciso, que las im prim iera en la medicina.

Por otra p a rle , las imperfecciones de la ciencia no han im ­
pedido nunca al arle llegar á una inmensa altura eu alas de la

inspiración. No necesitaron Fidias ni M iguel Angel, Rafael ni 
Velazquez, muchas lecciones de estética para ser arlislaj 
eminentes. Ni H ipócrates, ni Valles, ni Sydenham, ni Ba- 
g liv io ' dejaran nunca de figurar al frente de los primeros mé­
dicos del mundo, aunque su ciencia aparezca tal vez harto 
reducida en comparación con la ciencia contemporánea y con 
la venidera.

Empero si la ciencia no guarda siempre proporción con el 
a r le , no es indiferente para su desarrollo Es uno de los ele­
mentos de las delermiiiaciones artís ticas, y proporciona 
medios para la ejecución del ideal. Por eso es de apreciar lodo 
cuanto contribuye á purifica r la ciencia de quimeras impertí- 
nenies que ocupen el lugar de sus realidades.

Las causas próximas, in tim a s , esenciales, deben colocarse 
seguramente entre esla clase de quimeras. No hay diücullail 
alguna en adm itir unos fenómenos patológicos como causa ó’ 
efecto de o tros ; ¡)ero si en referirlos lodos á una cosa que no 
es fenómeno, que no se deja apreciar en manera alguna, para 
d ir i j i r  contra este sér imaginario la série de remedios que 
se juzgan contrarios á su naturaleza. Cuando se designa por 
abstracción con un nombre uno ó más conjuntos morbosos, no 
se crea por eso una entidad independiente, un individuo que 
encierre por una v ir tu d  oculta los fenómenos especiales cuya 
consideración se lia suprim ido. Cuando se dice irritacio ii.se 
dice en general tales ó cuales fenómenos irr ita tivo s , percep­
tibles de algún modo y definibles por cambios en el orden de 
la realización del organismo: lo mismo se ha de entender por 
trastorno dinám ico, por afección y demás frases somejanles. 
Y en cuanto á esos fenómenos defin idos, lesiones de estruc­
tura , alteraciones de la sangre, congestiones, composición 
quím ica, heleromorlia celular y oíros análogos, nunca serán 
sino una parle del cuadro morboso, más ó menos importante 
é iníluyenle en las demás, pero nunca el lodo en sustancia y 
como en m in ia tu ra , el autócrata que usurpe la representa­
ción debida á lodos los elementos representados

Así lo entiendo sin duda el médico ju icioso que huye de 
teorías esclusivas y peligrosas; asi lo han entendido siempre 
esta Real Academia y la Escuela de medicina de Madrid, en 
las que han prevalecido constantemente los principios de mo­
deración y tolerancia , un respeto profundo á la autoridad le­
g itim a de la trad ic ión , y una deferencia marcada hacia los 
fallos de la esperiencia, sin renegar nunca del examen propio 
ni de la libertad del pensamiento.

La destrucción que una filosofía más adelantada intenta 
llevar al seno de las causas onlológicas, no es capaz de per­
turbar un cuerpo rio doctrina formulado sobre tan sólidas 
bases; ni se necesita un grande esfuerzo para aceptar ea 
teoria lo que viene calladamente sancionando la práctica.

Es harto notorio que la causa de las enfermedades en ge­
neral no puede buscarse dentro de las enfermedades mismaíi 
sino en otro órden eslerior relacionado con ellas. La suposi­
ción contraria carecería de sentido. No se trata efectivamente 
de saber por qué ocurre un fenómeno morbosa, el cual puede 
sin duda ser causado por otro fenómeno de la misma Índole, 
sino por qué >e presenta la enfermedad en genera l, cuáles 
son los agentes que la hacen e x is t i r ; y estos agentes no pue­
den ser ya enfermedades, porque entonces volveríamos á pr®' 
gun lar qué otros agentes las hablan producido , y nunca sal' 
liríamos de este círculo vicioso. La causa genérica de la eii' 
fermedad es la v id a , fondo común de los estados sano y 
morboso, y  en particu la r pueden ser causas determinantes de* 
orden patoliigico todas las in fiiienc ias , todas las necesidades 
intrínsecas y estrinsecas que figuran en la realización del® 
sintesis v iv iente .

La causa de la enfermedad es d is tin ta  siempre de la enfet' 
medad m ism a; consiste en algún fenómeno defin ido, que d®' 
termina parlicu iarm enle el p rinc ip io  del m a l, y que prescio' 
diendo de esla determ inación, e.s tal fenómeno definido. 
en cuanto determina la enfermedad, forma con ella una sio' 
tesis ind iso lub le : al empezar el estado morboso, hay un niO' 
mentó en que se confunde el efecto con la causa, sin que s®* 
posible deslindarlos. F.llo es que lo sano .so hace enfermo, co® 
lo enfermo se hace sano, y lo v ivo  no v iv o , y viceversa;! 
estos estreñios, no solo no se repugnan absolutamente, 
que se exijen en todas parles, v donde aparece uno de ell®-* 
bien puedo decirse que no está lejos el otro.

No hay , pues, necesidad de gr.andcsesfuerzos, ni de 
cebir causas onlológicas, ni de apelar á númenes teatral®-* 
para esplicar la producción de las enfermedades. La caus 
próxim a de los fautores de .sistemas es Deus ex maijnina 
se vale el autor dramático para desenredar una farsa, un ® 
curso arb itrario  para resolver dificultades arbitrarias tami»® •
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manle. 
Jando 
tido lí 
opresii 
de bu‘ 
símos, 
equitai 
doctriii 
ilustrai 

Las 
para ei
-luego
car en 
cilauiei 
conven 
mia al 
«voluc. 
pronto 
poslurí 
qtiimic 
•ciones; 
cambio
hila lif 
Princip 
lele de 
'leran ( 
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SECCION F A R M A C É U T I C A .

G , ? '  Or- LA MOHFiríA , p o r el doctor
y  M unioio ; m em o ria  p re m ia d a  p o r  la R ea l A ca­

dem ia de m ed icina  de M ad rid  (I).

í*r.o ” *•
Sol *******^®“ *®* «*« ohteH cion d e  ta tnorfina.

JPíitiico^s exacto de todos los métodos que los
^^yor p -jrp .. para procurarse la m orfina en su

---------  • » las comiieioaes de economía y  fac ili-

el número interior. .

dad que son de apetecer, es bastante para ocunar larcas

c ¡ f ‘ 7 ''- ' ' ^  «u cúmulo^de m iim -
cio..i<J.id«.s (le liab^ijosa com biuacjon. Pero si el conoc i-
invp* ^^ati.-írace, y  tratamos de emprender las
im e> liga .,ünes necesarias para h a lla r la  razón filosófica 
que presilla en cada iiu o , ó avanzando más en el raciocinio

el \d lo r  i t I a l . \ o  í ue Ies corresponde v e! lu ga r que mere­
cen en la considcrac nn ruJnu>. uJ . - -  * c i ju aa r uue mer

craciü ii c ie n lííica , ía mente se fatif^a v 
Olisca en vano qué trama los envuelve y  qué elemento ha 
de serv ir para m archar con c r ite rio  en la  calificación v  ure- 
ferencia que hayamos de establecer. J

í^bi’0.s Ó com binados, otras los 
c í  ahoho^‘"  Io« ^ n iie n u is , ya la acción d iso lvente  del éter v 
h i Üe.scomposic]ones ; cuantos medios
na podido s u g m r la c ienc ia , todos se han aplicado á la
o tS m e s  M ni 'l^»<'indo, es verdad , en muchas
la m b e n  ^ ^  investigación, pero acum ulando
e í e í^n i r> ‘ ‘ ‘^ P e o s  motivos de distraer el ánim o con 
t  dccanUuo e.viíü de piocedm iienlos de diverso nombre 
aunque iilenticos en la fo rm a , v alejando á los quím icos 
del verdadero centro de discusión que es, no la  n a \ira le za  
de los precip itantes que se emplean y  acerca de cava p re -
rm U -b tn '^ ' acil d is c u rr ir :  sino el orden de \ T J J n i- 
piilac ones, com plicado por la im posib ilidad que ofrece I-i

" e ' u p í f  entrevias

Más de 20 procedim ientos que he tenido oca.sion de co- 
m n  V ñ  ^S'-'J.Pado.en r k o n  de su m ayor analogía 
vo \ a re fe rir á contm uacion, v en esa referencia se v-erá

s t s r ‘ “  q-'e

A..— Prim er procedimiento de Sertuenier.

 ̂ Se pone el opio del comercio en digestión con agua des­
tilada repc Idas veces. y  cuando va no e.slrae nada ^  
reúnen los líquidos que delien marcar en frió  8* del areó-

amoniaco líquido
de _2  en corlas porciones, hasta que hava un li«^ero esce 
so pues asi se precip ita c ie rta  po rc io rrde  una°sustancia 
gelatinosa, que se separa ai in.siante; después se forma un 
segundo precip itado agrisado, lustroso, que so vá al fondo 
del vaso, se recoje sobre un filtro , y se la í a con agua liasta 
que (il liqu ido  .salga sm color n i sabor. Ya seco, se d iluye  
en od io  partes de agua y  se tra ta en caliente por la canU- 
dad necesaria de acido su lfúrico de Cíi'* paraYonnarse ua 
s u lp li^  liqu ido; se decolora esta sal con carbón anim al p r i-  
v.ido de as sales que contiene por el ácido c lo rh íd rico - se 
filtra  el liqu ido  decolorado y  se descompone por el am o­
niaco en esceso, que deja lib re  la m orfina precip itada en 
polvo muv b lanco; se rccoje sobre un f i l t r o ,  se lava con 
a g u a , se seca y después se lava con alcohol de 22" para 
q u ita rla  la m ateria  co lóram e, y cuando el alcohol á este 
grado no estrae nada de dicha m ateria , se h ierve la parte 
no d isuclta  con alcohol de :^tí°. Se filtra  este líquido hír 
v iendo y  se p rc n n iia  por enfriam iento la m orfina que se 
recoje sobre un f i lt ro ,  se deja escurrir v se seca Se evapo 
ran luego las aguas m adres, y  se obtiene nueva cantiilad  
de producto.

De un método análogo se valió Armand Seguin para a islar 
por prim era vez ía m orfina. "

B.— G fiardín .

Consiste en apurar el ópio ó estraerlc por medio deJ agua 
pura todos ios orincip ios solubles en e lla ,  concentrar con- 
venicDtem enlelos líquidos y precip itarlos por el amoniaco 
en ligero esceso. El precip itado es tratado por el ácido su l­
fúrico deb ilitado hasta perfecta d iso luc ión ; se filtra  se 
descompone por el amoniaco y  se seca el depósito, que liíego 
se tra ta  por el éter sulfúrico. El é ter no disuelve más que 
ia narcotina, y  e! residuo consiste en m orfina enteramen 
le  pura.

39*
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C,— Thompson.
A l mismo tiem po que este autor im licó  la  composición 

elem ental de la  m orllua, d io \
Dareció fácil para obtener esta base en estado de pureza. 
E p i t a  una fuerte  infusión de ópio por el amoniaco 
S u s lm o ;  separa por medio de un ü ltro  el. precipitado 
blanco-azulado que se form a, evapora la in fusión has a la 
sesla parte de su volumen y  le añade una nueva cauUdad 
f e  am oniaco, con lo q u e  se obtiene un nuevo precipitado 
de m orfina. Se deja ixposar y  después se echa sobre un 
f ilt ro  y  lava  con agua í i a .  Luego que ha 
se rocía con un poco de a lcoho l, y  se deja pasar el 
alcohólico á través del f i l t r o ;  este liqu ido  estrae ««a gran 
parte de la  m ateria  colorante y  un poco de m oríina. Se d i­
suelve en seguida la  m orfina en el acido acético, v para 
decolorar la disolución se le añade un poco de carbón lava­
do Esta mezcla se agita  fuertemente por ve in ticuatro  horaa 
Y luego se f ilt ra . E l líqu ido  incoloro se tra ta  por el amo- 
m aco^ y  la m orfina se prec ip ita  bajo la  forma de polvo 
blanco. Si entonces se disuelve esta base en e l a lcohol y  se 
deja evaporar espontáneamente la disolución , crista liza la 
m orfina  en hermosos cristales regulares (1).

del opio de O rie n te , y  en igua l cantidad de opio mgles 
35 granos del mismo alcaloide. Mas no se puede tener 
entera confianza en los resultados n iim cricos que da este 
autor, porque la m orfina obtenida por su proccdiimenlo 
debia contener narcotina.

G .— Wiuhler.

]).■ -Segundo procedimiento de Sertuerner.
Pensando Sertuerner que e l p rinc ip io  crista lizabie que 

Derosne sacó del opio era un meconato de mortma , y  con­
tinuando  sus investigaciones sobre esta base, modificó su 
p rim e r método, afirmando á la vez que se ha lla  en op o 
en estado de combinación con un acido particu la r, que llam o 
ácido mecónico. Su segundo procedim iento es como sigue: 
De«pues de haber tratado ocho partes de opio p u lve riza  o 
con dos ó tres de ácido acético concentrado y un  poco de 
agua destilada , poniendo la  masa de consistencia semi- 
lím iid a , se añade á  esta un litro  ó dos de agua y  se f ilt ra  
Dor un lienzo. E l residuo se debe lavar con un poco de agua 
V f ilt ra r  segunda vez. El líqu ido obtenido con poco color, 
contiene acetato y meconato de m o rfin a . una corta  can ti­
dad de este alcaloide combinado con eslrae liyo y  morhna 
lib re  Vertiendo en el líqu ido  amoniaco caustico , se forma 
un abundante precip itado de m orfina , produciéndose una 
nueva cantidad po r la  evaporación del liq u id o , basta im  
cuarto ó un qu in to  de su volumen. Esta m orfina aun no está 
desprovista enteramente de narcotina y  m ateria  colorante, 
que alteran su pureza. Después de halierla reducido á polvo 
fino , Sertuerner propone se d ig ie ra  con uua nequena canti­
dad de alcohol. Este líau ido adquiere un color subido y  la 
m orfina se obtiene de él sin color y  pura.

Póngase en digestión por algunos días tres partes de 
ó p io , una de v inagre y ocho de agua destilada ; sepárese 
el res iduo ; lávese muchas veces con agua y u ii poco de 
v inagre ; reúnanse los líqu idos ; échese en e los 
recójase el precipitado en un f i lt ro ;  póngasele en 
con éter alcoholizado por varios d ía s ; sepárese del liquid 
que sobrenada la  m orfina libre de las m aterias que baman 
estado precipitadas con e l la ; d is u é lv ^e  en alcohol hirvien­
do de o6°, y  dé jese^n fria r el lú i f i id ^ a r a  que cristalice.

n .—iíoMqueí.
Robiquet, á quien somos deudores de investigacioiie 

m uy interesantes sobre las sustancias contenidas en el ópi, 
ha propuesto el procedim iento s igu iente : be toma elopi 
del comercio lo más puro y  seco que sea pos ib le ; se com 
en pedacitos con un cuch illo  de p a rtir  ra íces. y se poneeí 
maceracion con agua por cinco ó seis días; se separa 
agua y  se malaxa la parte insoluble en e lla , con el imoí 
estraer lodo lo que el ópio contenga de soluble en este 
bienio; se reúnen todos los-líqu idos; se concentran luem 
m en te , se les añade magnesia calcinada en la ,
de cinco parles de magnesia por ÍOÜ de 0P‘0 » ^  j
por un cuarto de hora. E l agua de la in fusión del opio ueD' 
en disolución la m orfina en estado de meconato ácifl . 
corileniem io además algunas otras materias de lóm o, F  
ticu lannen lc  la  narcotina, d isue lla  á favor de l acido mee 
nico, m ateria  colorante, etc. .

La  magnesia descompone el meconato de m q rliiia  que- 
ha lla  en el líqu ido  y forma con el ácido mcconico un M i. 
meconato insoluhle que se precip ita  con la  m orfina, lanai 
co lina  V cierta  cantidad de m ateria colorante.

E l precip itado recojido sobre un filtro  se lava con mu ^ 
a g u a fr ia , hasta que esta pase sin tener color ni sabor, _ 
deja escu rr ir , se seca y  pulveriza su tilm en te , v  se p 
digestión á fuego lento con la  suficiente cantidad de au 
hol de 22“ para que se sature de la m ateria  colorante, 
CUYO caso se decanta el líqu ido  y se reuueva eU iaUmeB 
c o l alcohol de 22" I f  veces que ueje necesano hasta í

E .— Edward.
Se toman cuatro  partes de ópio m uy d iv id id o ; se tra ta 

con tres de ácido acético en otras tres de agua, y se deja 
por ve in ticuatro  horas á  un ca lor de 21 ; se 
parles de alcohol de 35“ , y  se continua la uigeslion a una 
t^em ^ra lu ra  de 71“ por otras ve in ticuatro  h o ra s ; se somete 
el residuo al mismo tra tam ien to ; se rcuuen los UquidOb, se 
filtra n  v  se les añade alcohol amoniacal hasta que no cause 
en tu rb iam ien to , con lo que á poco tiempo se deposita ia 
m orfina  en cristales, que se purifican por medio del a ko fio l, 
y  se obtiene lib re  de casi toda la m ateria colorante.

con a u n m u í  u c  ------------ -—  ^.1.*.,
no estraiga nada del p rec ip itado ; se echa ™bre iin  li>^ 
se deja e s c u rr ir , se h ierve con alcohol de o6 , se tii j 
líqu ido hirviendo y  se deja en fria r para que precip 
m orfina. Se lava c! residuo repetidas veces con m ie.a 
lidad de alcohol y se le p riva  por este medio de 
m orfina que contiene. Guando los líqu idos alcobolicw 
precip itan más m orfina, se evaporan á una tempera 
baja para obtener nueva cantidad de producto, y  j,, 
fina que resulta no fuese enteram ente b lanca , se dis» ^ 
o tra vez en alcohol, se añade á este soluto un ¡J.. 
carbón anim al la v a d o , se h ierve y  se filtra  el »q 
h irv iendo.

F.— Uendel.
Está reducido á tra ta r el ópio por el ácido acético débil; 

descomponer después por el amoniaco esta disolución f i l­
trad a ; verte r en seguida alcohol caliente sobre el p rec ip i­
tado que resu lta  de esta descomposición, y  dejada emíriar 
esta segunda disolución decantada con cu idado , se obtiene 
la  morfina, por crista lización. Ilende l ha hecho jio r este 
método el análisis com jiarativa del ópio indígena y  del ae 
T u rq u ía , encontrando 48 granos de m oríina en /Oü granos

( I)  Annal$ of Philoiophy, junio, USO.

mrvieiiuu. , . j  «.írcotí®*
El alcohol débil disuelve la  m ayor pa rle  de la narc 

V de la m ateria colorante, y  no disuelve mas que un r .  
3c m orfina. E l alcohol concentrado h irv iendo ¡jé
..vi /..vnfrorJn haciíin ift hifin la  m orfio a , para separan j
(le m ortma. h i  aicoiioi cuuccuunuu jo
el contrario bastante bien la  m orfin a , para. separar j 
submeconalo de magnesia, que es a la vezsubmeconalo de magnesia, que es a la vez ¡¡yi
alcohol y en el agua, que por el enfriam iento deja 
una gran cantidad donde se ha lla  la narco tina  q 
disolvió por la acción del alcohol déb il.. .  ̂ 1 ___ _ . ^ 1  A¿\ 1
ÜISÜIVIÜ JUl l a  clV.L,IUU «IVVMV. J

Algunos emplean cal en luga r de magnesia q» 
produce el mismo efecto; pero Robiquet ha nouu *____ I_____ .vo,. lo fol lina ert lirmn de opio 1'

dice»
líC

produce el mismo e fecto ; pero Robiquet na n» gpj’ 
cuando se precip ita por la  cal una solución de oP’^^orC

carbón^ ^
iczclao® j,

c s c c s u ,  s e  j n t v . i i i . v u . v v .  -------------- —  ---- ------------- „p p r > O ll*
m orfina. Acaso sucederá lo mismo cuando se r

vuaii.iv/ uv ------------- r - -  - “ “ “  OUIUViUlt VJV I
rada con elácid^o c lo rh id r ic o , queda una p o rc 'O V L co í»  
na d isuella por la ca l; pero añadiendo ácido carno ^

____ Ael<li
na d isuella por la ca l; pero anaaienoo auuu 
esceso, se precip ita  en estado de carbonato j,,
m orfina. Acaso sucederá lo mismo cu.'i"'»« 
m orfina con la magnesia y  el amoniaco.
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l.—Henry, hijo, y Plisson.
Para evitar el escesivo p s lo  de alcohol que se necesita 

emplear en algunos métodos, Ileary, hijo, y Plisson, han 
propuesto hace algunos anos otro procedimiento para estraer 
la merlina sin emplear el alcohol; el cual consiste en tratar 
por tres vccfs á fuego lento el ópio del comercio, con dos 
veces su peso de agua acidulada con ácido clorhídrico, en 
concentrar los líquidos filtrados ó decantados hasta las dos 
terceras partes y  descomponerlos con amoniaco líquido á 
12° ó sosa cáustica de 2° á 3°; recojer el precipitado for­
mado de resina, canchó, narcotina, morfina y un poco de 
materia estracliva; lavarlo, tratarlo muchas veces con ácido 
clorhídrico, muy dilatado, hasta la saturación, dejando un 
lipero esceso de ácido; hervir el soluto con carbón animal, 
filtrarlo y evaporarlo para obtener el hidroclorato de mor­
fina cristalizado, que se purifica por dos nuevas disoluciones 
y cristalizaciones. En este estado se disuelve en una corla 
cantidad de agua débilmente acidulada; se descompone 
después con un ligero esceso de amoniaco á 12° y se separa 
la morfina en polvo blanco, que se trata con alcohol h ir­
viendo de 30° y carbón, para obtenerla cristalizada por el 
enfriamiento.

Para aprovechar la morfina que pueda quedar retenida 
en las aguas madres y en las que sirvieron para la descom­
posición por el amoniaco, se acidulan ligeramente, evaporan 
y dejan cristalizar como se hizo antes.

J.— Robinet.
Ilobinel ha puesto en práctica otro método, que bien di- 

rijido dá resultados muy buenos. Está fundado en que aña­
diendo á las disoluciones vejetales diferentes sales neutras 
y saturando el agua, se precipitau primero las sustancias 
menos solubles, como son en general las materias eoío- 
fantw. Si á una disolución de ópio ligeramente acidulada 
se añade una cantidad sucesivamente creciente de sal 
«imun en polvo, se precipitará casi por completo la narco- 
l'Day la materia colorante parda, y ef líquido descom­
puesto por el amoniaco producirá morfina fácil de purificar.

K .— Wiltstod'.

Wiíisiock ha empleado con bastante éxito, para obtener 
Is morfina exenta de narcotina, el siguiente procedimiento, 
madado en la propiedad que tiene la sal marina de preci- 
P'íar este üiiinio alcaloide. Con este objeto se hace (ígerir 
durante seis horas una parte de ópio en polvo con ocho de 
*?ua acidulada con X  de ácido clorhídrico concentrado. 
I^wpues del enfriamiento de la mezcla, se decanta la diso- 
lucion pardo-oscura, y  se rcj/ite dos veces la misma ope­
ración. Se reúnen los diferentes líquidos y  se disuelve en 
ellos cuatro partes de cloruro de sodio; la narcotina se ure- 

mientras que la morfina queda en disolución. El l í ­
quido, que había tomado aspecto lechoso, se aclara al cabo 
de alguoas horas, formando un depósito pardo caselforme; 
0̂ decanta el líquido que ya tiene un color de vino claro; 
ê je anade un esceso de ámoniaeo, se le calienta un poco 

. ^  deja reposar durante veinticuatro horas, después de 
cuales el precipitado se coloca sobre un filtro , se

'a  con una corta cantidad de agua y se seca. Su peso es 
, ‘ í̂ d’̂ 'rriadainente X  del del ópio empleado, si se apura 
sin don el alcohol de 0,82° centesimales, que deja
fi, X  del precipitado, compuesto de meconatos,

'Olfatos y materia colorante. Se destila el alcohol; 
cantidad de morfina cristalizada y poco colo- 

píeS á Vm ó Vg de la cantidad “de ópio em-
Jirjg J îcde retener aún una pequeña porción de narco- 
de á principio de la operación el estrado

ha saturado completamente del cloruro de 
diluiíi ^'?J^clve, pues, la moríina en el ácido clorhídrico 
de c r ' í  disolución y se evapora hasta el punto
que Se reúne lodo en una masa salina, ligera,
^ tina  ‘ fuertemente entre papeles sin cola; la nar-

' uya combinación con el ácido clorhídrico no crista­

liza, se marcha con las aguas madres. Haciendo cristalizar 
segunda vez el hidroclorato de morfina se obtiene una sal 
de color blanco de plata, de donde se estrae la morfina 
pura descomponiéndola por el amoniaco, disolviendo en 
alcohol el precipitado de morfina y evaporando la diso­
lución.

L.—lIoílot.
Este método se ha propuesto ó la Sociedad de farmacia 

de París como una modificación del descrito por Thompson 
en 1820 en un periódico inglés. Se toman dos libras de 
ópio del comercio, puro y seco; se pone en maceracion con 
la cantidad suficiente de agua por e.spacio de veinticuatro 
horas, al cabo de las cuales se malaxa entre los dedos y  se 
cuela. Sobre el residuo se hacen dos nuevos macéralos con 
más agua, para estraer todas las sustancias solubles. Se 
reúnen los líquidos filtrados, se concentran hasta la den­
sidad de 2° del areómetro de Baiimé y  se les echa la sufi­
ciente cantidad de amoniaco para que el líquido quede en 
estado neutro ó muy poco alcalino; lo que produce la pre­
cipitación de uua ppríe de la materia grasa, colorante y  
resinosa, combinándose el amoniaco con los ácidos que las 
tienen en disolución; se deja en reposo, se filtra  y concentra 
de nuevo iiasta que marque 7° de Baumé; en seguida se 
echan dos onzas de amoniaco para determinar la precipi­
tación de la morfina; se díum  hervor al líquido, se recoje 
después el precipitado que se ha formado; se lava con agua 
fr|a, se seca y  se trata con seis libras de alcohol de 34°; se 
añadeji á la mezcla dos onzas de carbón puro; se calienta 
en baño de inaría hasta que el alcohol éntre en ebullición, 
se filtra  hirviendo y por enfriamiento precipita la morfina. 
Cuando las aguas madres alcohólicas no dán más morfina, 
se someten á la destilación para sacar el alcohol, que puede 
servir para otras operaciones como las anteriores, y  se ob­
tiene nueva cantidad de morfina.

(5e eoflltnuard.)

SECCION PROFESIONAL.

O pin iones sob re  el p ro y ec tad o  a rreg lo  de  p a rtid o s  m édicos.

Cuando leí el articulo de Variedades que con el epígrafe 
Arreglo de partidos se publicó en el núm. i)3í de El S illo 
Meiuco, quise manifestar las sensaciones opuestas de placer 
y sentimiento que esperimenlé con su leclura; de placer, 
porque veo que hay movimiento, y que animados lodos dei 
mejor deseo, tratan de liacer un buen arreglo de partidos, 
que ponga término á nuestras amarguras; y de sentimiento, 
porque si las bases propuestas llegaran á realizarse, creo que 
íbamos á dar muchos pasos atrás de la posición en que uos 
encontramos, por la sencilla razón de que los pueblos apro­
vechan bien lodo lo que les tiene cuenta, y olvidan ó des­
precian con facilidad lo que nos convJene. Por esto es nece­
sario hacer las cosas de una manera clara, fija y terminante, 
para que el facultativo titu la r ocupe el lugar que le corres­
ponde y no sea el dominguillo de nadie.

Al hacer la clasificación de partidos se dice: que la primera 
clase comprende los pueblos que escedan de 60ü vecinos; que 
lendsá el facultativo i.OüO rs. de asignación por la asistencia 
á 200 familias pobres que designará el Ayuntamiento. Aquí 
encuentro un poderoso inolivo para que sea una de tantas 
ilusiones nuestro proyectado arreglo: ¿para qué designar el 
número de familias pobres? ¿Es por ventura para correjir los 
abusos que vienen observándose en los pueblos, los cuales 
con una mezquina cantidad quieren la aslíleiicia de 300 ó más 
vecinos pobres (porgue ellos los hacen), dislocando asi el 
sentido de la ley de Sanidad vigente? Definase bien lo que es 
pobre; dígase, por ejempl i, que pobre es lodo aquel que por 
su dilatada fam ilia, ó por la carencia absoluta de bienes, ó 
por imposibilidad física para el trabajo, se v6 en tal estado 
de indigencia, que á duras penas puede cubrir sus perento­
rias y más urjenles necesidades. A estos es muy justo que se 
les mire y asista como pobres, y de' este mod» el Ayunta­
miento y la Junta de Beneficencia y Sanidad sabrán clasifi­
carlos como corresponde, determinando oportunamente quiéa
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es pobre y  quién puede pa^ar: por esta razón conviene se 
diga que al nrincip io de cada año se haga la claáilicacion de 
pobres por el Ayuntamiento y la Junta m unicipa l de Beneli- 
cencia y Sanidad.

Como el objeto p rinc ipa l de nuestro arreglo debe versar 
sobre nuestra iiidepem lencia, si la práctica de medicina ha 
de ser una verdad, es menester que se lijen mucho en las 
dotaciones de las plazas de pobres, pi)rque es la base de sus- 
lentaciorvpara nuestro edificio; jo  que solo admilo como con­
veniente para este asunlola clasilicacion de partidos, los d i\ i -  
d iria  en tres clases: en la primera compremieria los pueblos 
de 800 á I,o0ü vecinos, con h  dotación para médico-cirujano
de 0,000 rs ; la segunda comprendería ios de 400 a 800 veci­
nos, con la dotación de S,000 rs ,*y la tercera comprendería 
lodos los partidos de m édíco-cinijano que no lleguen á 4uo 
vecinos, con la dotación de 4,00u rs. Cuando las plazas sean 
de médico y cirujano p u ro , al médico asignaría f , 00f) reales 
menos que al médico cirujano en cada una de las clases res- 
peclivam enle. y al c iru jano le pondria la mitad del médico. 
Cuando la población pasare tie l.oUO vecinos habría dos mé­
d ico-c iru janos, y sucesivamente se aumenlaria uno por cada 
1,000 vecinos que escediese la población. Con estas dotacio­
nes y con el carácter de inamovilidad tenemos bastante; lo 
demás ya nos lo arreglaremos nosoli:os;«nüi'que es imposible 
que haya arreglo que satisfaga tas necesidades de lodos. Con 
estas dos bases puede el médico liU ila r v iv i r  en los pueblos 
con algún desahogo y ejercer su facultad como debe. Ue este 
modo tendrá algún apo jo  de los demás vecinos, y aunque 
haya algunos ó mochos que no le quieran y lia leu dé propor­
cionarse otro faculta tivo, esto i f t  servirá para desquiciar al 
titu la r, porque su posición le dará medios de subsisleiicia y 
quedará siempre á cubierto de las asechanzas caciquiles. 
Pero con las dotaciones que se pretenden sefialar en el nuevo 
arreg lo , ningún titu la r  puede v iv ir  sin el heiie iilácilo de 
todo el vecindario , y esta es cosa que debe rehuirse hasta 
con tenacidad.

Nada de dar facultades á los pueblos, para que con consen­
tim iento del gobernador puedan form alizar partidos cerrados 
para todo el vecindario; esta disposición es coiUraria á las 
anteriores, y con ella se daría márgeii á sostener, lo que es 
necesario y queremos e v ita r, que plazas de médico cirujano 
para pueblos de UOO y más vecinos se anuncien como se 
anuncian hoy con 7 ú 8,000 rs. Además, esa disposición es 
iu ú lí l porque los pueblos nombran titu la r para los pobres, y 
como sucede aqu í, si conviene al facu lta tivo , se contrata 
para el servicio de todo el vecindario , cosa en verdad muy 
diferente de hacerlo el Ayuntam iento con el visto bueno de 
la autoridad superior.

Respecto á que los Ayuntamientos entreguen trim estra l­
mente nuestros sueldos en las depositarías provinciales, 
donde se nos pagará puntualmente, el Sr. Rico y Gamarra, 
con quien estoy enteramente conforme, lia dicho cuanto debe 
decirse; yo por mí d iré ; (|ue para ir  á Burgos' á cobrar nece­
sito abandonar por dos ó tres dias mis enfermos, y que no 
haré el v ia je con 200 rs ., á no nombrar un agente que me 
coma la mitad; ¿pero á qué viene esto? Aquí tenemos deposi­
tarios municipales que nos pagan puntualm ente; si alguno 
tiene que ja , que acuda al Gobernador y le hará ju s tic ia : no 
huyamos tanto de los Ayuntamientos, que por ú ltim o , con 
ellos y el pueblo hemos de v iv ir .

Tampoco estoy muy conforme con la idea de qu ita r á los 
pueblos el derecho de elección de sus facu lta tivos; pues 
desde el momento que comprendan que estos son inamovi­
bles, se m irarán mucho en la elección. Si hoy lo hacen p i­
diendo informes y procurando e le jir  lo m ejor, ¿con cuánto 
más m olivo lo harán cuando sepan que una vez eicjido no 
pueden desentenderse de él sino con espediente legal? Esta 
fué quizás la determinación que produjo más alarma en los 
pueblos cuando el arreglo de partidos del o l ; porque, como 
ellos decían, nosotros sabemos lo que elejimos, pero no sabe­
mos lo que nos dán, y puesto que pagamos, que sea á nuestro 
gusto.

No quiero concluir sin manifestar uno de los defectos de 
que adolecen los alcaldes de algunos pueblos: es que olvidán­
dose que hay Juntas de Beneficencia y Sanidad, sin contar 
con ellas para nada ni reunirías nunca, publican sus bandos 
de policía urbana, dejando las principales disposiciones sin 
cu m p lir, lo cua l, además de redundar en perju icio de los 
titu lares, dá margen á graves enfermedades ue carácter epi­
dém ico, que podrían evitarse si á los Ayuntamientos se les  
hiciera entender que deben o ir los consejos y las advcrlon- 
cías de los facultativos titulares.

Estas breves lineas no tienen otro objeto que d  de mani­
festar desaliñadamente los modios que son convenientes para 
mejorar nuestra s ituac ión , según me lo ha manifestado h 
esperieucia.

Fii»>cisco Gota r  MAaxi.stz.
Medina de Pomut 30 de agosto de 1864.

— Por las líneas insertas en el número .=586 de El Sigi.o 
Médico, veo con placer el buen deseo que anima á mis queri­
dos compañeros, respecto del arreglo de parlidas médicos, y 
les doy á lodos con mi corazón y alma las más espresiva's 
gracias.

Juzgo que el referido arreglo lia de ofrecer algunas ven­
tajas y ha de mejorar nuestra situación actual, porque veo 
en él deseo de concilia r los inlereses de los pueblos y de los 
profesores; y esta tendencia por si sola, es un gran paso hacia 
el bien que anhela y espera con jú b ilo  S. S. S.

F rancisco A lbár.

— Ilabiendo leído en el número oííGdel periódico Ei. S iglo 
M édico lo que en él dicen Vds. referente al arreglo de par­
tidos, y conociendo de lo que es capaz la gente de pueblo, 
creo que toda la ventaja que los facultalivo.s podemos obtener 
en el dichoso arreglo la perderemos al designar los Ayunla- 
micntos los que son ó no son pobres para ser incluidos en la 
U lular. Hasta aquí en muchos pueblos se punen á la, .titular 
muchos pobres con tal de ahorrarles el pago de igua la ; de 
hoy en adelante en cuanto se publique el arreglo sucederá lo 
con tra rio ; y es que ningún pueblo querrá tener mucho nú­
mero de pobres con ta l de no recargar las titu la re s , dejando 
[>ara iguala un sin número de jornaleros que á prelesto de 
que tienoii cas.n, cerda de cria ó burra (como sucede en esle 
pueblo), los dejan para iguala , que luego no pagan, y así ss
descargan del precio subido á que llegarían las titu lares.

En este pueblo, en que solo hay entre prim eras, segundas
y terceras casas unos'fOO vecinos escasos, y entre corli- 
je ro s , hortelanos y demás oficios puede haber oíros tantos, 
unidos á algunos que labran en arrendamiento alguna 
aunque poca tie rra  y olivas ajenas, resultando que entre todas 
estas clases á lo sumo llegarán á oOO ó 000 familias; hasta 1,309 
vecinos de que consta el v ecindario quedan en jornaleria de;nn ñ -nrt __ i..*__________ _________ i.,;000 a 700 vecinos^ y tienen sin embargo 73 vecinos 
de pobres para la titu la r con tal de descargarse ellos e 
de esta ; dando por resultado que el año que menos, a
Ha Q ,r Ci I... n....: .... í __________ *____ : : ___ I .

puestos
precio
precio

de 8 y 0 rs. que paga aquí un jorna lero por mi iguala de má”
d ico-c iru jano, quédan'en descubierto* sin cobrar setenlOi 
ochenta ó más duros anuales.

lie  consultado la le y  sobre lo (jue deberá enlenderse por 
pobres y nada dice: queda al ju ic io  y discreción de los Ayun­
tamientos hacer la designación, con lo cual no saldremos 
como no salimos de las especulaciones de los pueblos. Vo 
quisiera, y conmigo estoy seguro que lo desea toda Ja clase, 
que al publicarse el arreglo de partidos médicos se dijera do 
una manera clara y term inante qué debe entenderse por 
pobres, y de este modo los Ayuntamieulos se sujelarian a 
que la ley les previniese, y nosotros ganaríamos nolablementCr 
porque entonces el arreglo seria una verdad, que de otro modo 
no llegará á ser.

J lan C alplna.
Tillanueva dcl Arzobispo 23 de agosto de 1864.

— Al leer el artículo sobre arreglo de partidos médico®, lo* 
serlo en el núm. 554, dije á ios compañeros que me rodeabaa- 
«Ya pareció aquello.—¿Y qué es ello? me preguntaron.— 
El desarreglo de partidos médicos, la discordia, la guerra 
entre los faculta tivos y los Ayuntam ientos, les contesté.»

Con tal proyecto vá á resultar que en muchos pueblos 
tendrán médico ni les ricos n i los pobres; los primeros, pur* 
que no querrán igualarse á no ser muy barato, y atendieHd<> 
á lo que pagan por los pobres, y estos, porque la dotación 
señalada á los Ululares es muy mezquina y miserable, y nndi? 
querrá asistir á 200 fam ilias pobres, que equivalen a 800 o 
más personas en los partidos de prim era clase, por la insig' 
nificanle suma de 4,000 rs . , con esposicion de no tener oirí 
cosa, como tiene que suceder á muchos, para el médico que 
estime en algo su profesión. Deben tener en cuenta lossefiof®'

3ue han confeccionado el tal a rreg lo , que las 200 fámib^s 
an por lo menos en estado normal 30 ó más enfermos diario»*

3ue visitados, según costumbre de los pueblos, dos vecesa* 
ia. equivalen á 60 enfermos.
Es, pues, grande el trabajo y pequeña la retribución; ? 

aunque se dirá que en las manos de los profesores está el hacer
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las igualas para imlemiiizarse, hay que advertir que estas no 
podrán elevarse mucho porque los igualados solo querrán 
pagar el doble de lo que corresponde á cada pobre; y si estos 
no pagan más que 2o rs ., ¿qué hará el médico con igualar de 
40 a fOO vecinos, aun cuando estos le paguen 40 rs. caria uno? 
Esto si se lo pagan, pues que hay que tener en cuenta que 
los Ayuntarnienlos se echan fuera del cargo de cobrar, y  lo 
más que hacen algunos es nombrar un ve ffno  que siempre 
cobra con muchas dilieuUades. ;Que no haya igualas, dirán 
muchos; que paguen i¡or vis itasl Esto sería lo m e jo r. pero en­
tonces no liamarian al médico mas que cuando hubiese que ad­
ministrarles el V iá tico , y esto porque no se lo darían si no lo 
dispusiese un facultativo: ¿y qué resulta? que si se muero el 
enfermo no hay quien pague y hay que andar en demanda 
para cobrar; y  si no se muere, lodo se íes hace caro, y dicen: 
«Otra vez aunque me im icr.i no le llamaré á Vd.,» si no es que 
dicen que es un robo el ilevar por 40 visitas 240 rs. Este es 
otro inconvenienle para los médicos de pueblo, y por lo mismo 
creo que no debería hacerse ninguna iguala menos de 10 reales 
mensuales; pues el vecino que menos, llam aIres ó cuatro veces 
ai mes, aunque sea para un sabañón. De este modo, aunque 
en los parUdos de primera clase hubiera tres ó cuatro médicos, 
wdos podrían v iv ir ;  en los de segunda y tercera, aunque hu­
biese dos; y en los de cuarta, que en mayoría no tendíáii más 
que uno, v iv ir ía  este con decencia y podría sostener un ca­
ballo para v is ita r los pueblos que lengan-que agregarse para 
reunir una población de 20ii ó más vecinos. Con esta delerm i- 

lodos los pueblos médico seguro, y  eii donde 
hubiera dos ó más estarían unidos, porque lodos ganariaii 
para v iv ir ; los vecinos que no se iguahsen pagarían ti rs. por 
\isiia (pues no son los médicos de los pueblos de peor conüi- 
<̂ on míe los que viven en la córte, y llevan 10 rs. el que 
.“ enosj, de lo cual rcsullaria que con el liempo lodos se 
Igualarían y no les parecería caro. Estoy oyendo decir : en
ueslras manos está el liaeerlo ó no hacerlo ; pues bien, en 

Obsequio de esto pido que en honor á la clase, se sirvan es­
tampar este mal coordinado escrito en su apreciable periódico, 
aun deque la mayoría de los facultativos esté al corriente 
ue lo que va á suceder con el arreglo no haciendo cuanto 
^ntes lo que va indicado respecto á igualas; de lo contrario, 
a«e duerma el arreglo por lo q iic falla de! sig lo xix, que será 

II que nosotros nos arreglemos mejor si conocemos nuestros 
quie?o*ŝ  ̂ “ bra sa lir de malo y entrar en peor, que nos dejen

5 -Mavull D iez .
»ín.a M#ría y smiembre 1.» Je 18G*.

R EV IS T A  CRITIC A E S P A Ñ O LA .

l** 1* limplicidtd de tralamiento en tas eníerroedades.— De los matri- 
oonio» consan^nineos.—Operación de catarata por estraccion á col- 
f*J»5uperior. Dcspreodimienlo del iris del circulo ciliar. Resultado 
•vorable de la operación.

^  simplicidad de Iralamienlo en Las enfermedades.—  
p. coltiiimas y media de Íai España Médicu, n iim . 4 5 -i 
Y al l (  de agosto, OLupa el S r. í). M an' lel

y. pura desenvolver el lem a que encabeza,
defender las ventajas de la sencillez eu el 

tÍM II - y  prudente e.spectacion en lerapéu-
Hoi c i'osúmen el contenido del artículo

Vegas:
la «5?  antiguos no era tan fác il como en el dia
P Q d e  acción en terapéutica ; hoy esto es fácil
de á los progresos de la quím ica se ha sejiarado
cía va I ^  íi’ onslruosas y  coniplicadas form ulas la  sustau-
arti„: . activa v  se ha hecho más cómoda su
‘‘ajiim istracion.

hay que agradecer á la quím ica el poder adm i- 
moipcii medicamento.^ en menores dósis y con poca 
Rurirtn I enfermos, teniendo además la se-
hindo A I '^hrar de un modo más acertado y  p ronto , ev i- 
eni» ? , P‘Y  los inconvenientes de las incom patib ilidades 
d Por I sustancias. La  triaca es casi la ú iiica ,
millar h"! princ ipa l de aquellas complicadas ló r-

lo ^  ha salv.ido de tan universal naufragio.
• hpy inclinamos por lo  genera! á los 

ni .utos Simples y al régimen d ie té tica -

La cspectacion prudente vá ganando partidarios; los m é­
dicos se acosiumhran á ver con ca lm a 'c ien tílica  m archar 
las enftvinediuies por su propio paso, y  los resultados en 
muchísimos casos hacen ju s tic ia  á esta conducta.

Aun las enfermedades más graves pueden curarse por 
los solo.s esluerzos naturales, no oponiéndolas como m edio 
de cu ra i'io ii .«ino la d ietética.

E l vulgo no se acomoda m uy bien á esta saludable prác­
tica ; pero para ev ita r los inconvenientes de esta manera 
de ver y  de obrar, nos queda el recurso de las fórm ulas en 
la t in  y del em iileo de sustancias inertes.

En los indudables efectos de la fuerza m edica triz v  de 
una dietética bien d ir ijid a  ts lá  el secreto de las curaciones 
bomoopálicas. En esto mismo e.slá la c lave  del crédito  de 
ciertos médicos, im ije rc illas  y  liasta curanderos.

La inacción larm acológica es m il veces más ventajosa 
que la activ idad lerapéiU ica mal entendida.

En apoyo de una prudente especlacion podrían entresa­
carse de las obras de los médicos antiguos numerosos 
aforismos.

Ln las liebres se’ prueban de una manera más clara y  
decisiva las ventajas de la espectacíon.

riay dntórdenes, consecutivos á la evolución completa de 
algunas enlcrmcdades que no son sino consecuencias de la 
acción patogénica de los medicamentos empleados para 
com biilirl;.s .

Las enfermedades están sujetas ac ie rtas  leyes patológicas 
tan dignas Je respeto como la s  fisiológicas.

Cnaiulo im medicamento está indicado en el tratam iento 
de una enrennedad debe con lin iia ríe  en su uso aun cuando 
parezca ineficaz y  la  afección nos parezca ina lte rab le  á la 
acción de! m ism o, siempre quo las complicaciones no lo 
contra ind iquen.

— Esta es la sustancia, la qu inta esencia del artícu lo del 
Sr. Ve g a s , sobre el cual nos vamos á p e rm itir  algunas re­
flexiones que suponemos no verá el autor con adusto ceno, 
como es costumbre entre los susceptibles médicos españoles. 
¡Lónio cambian los tiempos! Apen.as hace medía docena de 
años que iin  avc iila jad ís im o jo v e n , redactor de E l  S iglo 
M édico y  honra de la  m edicina p a tr ia , escribía una larga 
serie de artículos con este epígrafe que recordarán todos 
nuestros habituales lecto res: Fundamentos de la medicina 
natural y simplicísima. . \o  fa llaba entonces quien se reia 
del novel e.scrilor, del desconocido p rác tico ... Hoy la  s im ­
plic idad está á la orden del d ia; se encomia, se recom ienda, 
se ¡iregona en los periódicos y ,  lo que es m ás, se practica; 
pero con tai ardor, con entusiasmo ta l, que nos asaltan te­
mores (Je que se va á llega r basta el eslien io de pedir que 
en las facultades de l^re íno  no áe esplique más que una 
asignatura, no se enseñe más que una ciencia: la higiene.

No ilecimos4odo esto por el Sr. Vegas ; pero nos sobran 
motivos para decirlo, y aprovechando la ocasión, lo decimos, 
ponrue vemos m archar las cosas á .iin  c.'ílremo fa ta l, tan 
fata l como el e.«lrcmo opuesto. ¿Y á quién se debe esta 
reacción, á iju ién  hay (pie a tr ib u ir e.sle milagro? Preciso es 
confesailo: á la bom copalía. ¿Y es po.sihIi^ que así se o lv ide 
que todos los dias y  en m il diversos tonos se está echando 
en cafa á ios homefipatas el horrendo pecado (le ser des­
m edidamente innetivos? A lto  pue.s, señores rirácticos, y no 
im ité is ú ciertos hombres políticos (pie ciiamío son gobierno 
incurren en las mismas faltas que demiturialmn cualulo eran 
Oposición.

El Sr. Vegas sienta m iic ii.is verdades y v ie rte  muchas 
ideas (pie se ba ilan en completa conform idad con las 
nuestras; pero se nos figura que cae en la exageración por 
m asque siempre que emplea la palabra especlacion tenga 
el cuidado de agregarla el ad je tivo  prudente, palabra elás­
tica que todos los (juc hablan de especLacioii emplean, pero 
cuya estension de significado nadie se atreve á marcar ni. 
teóricamente ni ú la cabiíccra del enfermo. «Dadme un 
punto (le apoyo, se cuenta que decía Arquímedes, y  con una 
palanca movefé la tie rra .»  Dadme ri'g las seguras de p ru ­
dencia, decimos nosotros, y  desde luego aeepta.'iios la
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pectaclon como método absoluto, coastante, ¡avariable; en 
e l íQ terin , unas veces estaremos coa Broussais y  con 
Bou illaud y  otras nos re re is  del brazo con Hahnemann, 
mutatis mutaníHs, por supuesto.

La  ú ltim a  proposición de nuestro es trado  del artículo del 
Sr. Vegas nos recuerda aquel sabido aforismo que el festivo 
P. Feijóo ca lilicó de eslem inador, y no podemos aceptarla.

De los matrimonios c o n s a n g u í n e o s . encabeza un 
artículo que vemos en el núm. 155 de E l Pabellón medico 
correspondiente al 14 de agosto y suscrito por D. F rancisco 
DE A sís B ergüs.

Comienza el Sr. B ergós indicando lo que el Dr. II. Mon- 
TANiER designa con el nombro de matrimonios consanguí­
neos, V que son los celebrados entre parientes cercanos, 
eomo tío y sobrina, lia  y sobrino, primos hermanos y primos 
segundos, matrimonios las más veces funestos con respecto 
á la salud de los hijos que nacen de scmejaples uniones: 
dice que desde muy antiguo han preocupado dichos m atri­
monios no solo á los médicos, sino también á los moralistas 
Y hombres políticos; que la mayor parte de las religiones 
ios han prohibido más ó menos duramente, ora so preleslo
de moralidad, ora con miras puramente higiénicas; que 
muchos padres de la Iglesia, y en particular San Agustín,
los han criticado con severidad ; que en nuestros mismos 
tiempos no lia fallado algún obispo que ha levantado su 
voz contra ellos; que tantos consejos son por desgracia des­
atendidos porque en Boma con la mayor facilidad se ob­
tienen las despensas mediante ciertos censos; que la cuestión 
todavía no está resuella, que las opiniones acerca de este 
asunto distan de ser unánimes; que en la actualidad se pro­
sigue una indagación provocada por el ministro de Fomento 
de Francia.

Añade el autor del artícu lo que en su ju ic io  tienen los 
m atrim onios entre consanguíneos los más desastrosos resul­
tados , como podría probarlo con numerosos e jem p los; que 
la Opinión general reconoce que los h ijos de semejantes 
m atrimonios están espueslos en gran proporción á los acha­
ques siguientes: la esterilidad, el aborto, la enajenación 
mental, la imbecilidad, el idiotismo, las escrófulas, la sor­
dera, una afección particular de la vista designada con el 
nombre de retinitis pigmentosa, que produce rápidamente 
¡a cegu e ra , el albinismo ó decoloración de la  p ie l, cabe­
llos, pelos, etc.

Después se ocupa de las condiciones siguientes consig­
nadas en nna memoria presentada á la Academia de ciencias 
por el Sr. B oudix, que reproducimos tanto por los curiosos 
dalos que arrojan cuanto porque forman el núcleo del ar­
ticulo uel Sr. B e r g ó s :

1. ° Los matrimonios consanguíneos ( I )  representan en 
Francia cerca del 2 por 100 del conjunto de los casamientos, 
mientras que la proporción de los sordo-nftdos de naci­
miento oriundos de matrimonios consanguíneos es con res­
pecto á los sordo-mudos de nacimiento:

En Lyon por lo menos de 25 por 100 ; en París, de 28 
por 100; en Burdeos, de 30 por 100.

2. ® La proporeion de los sordo-mudos de nacimiento 
crece con el grado de consanguinidad de los padres; si se 
representa por uno el peligro de procrear un hijo sordo­
mudo en un matrimonio regular, este peligro está represen­
tado por 18 en los habidos entre primos hermanos; 37 en 
los de líos V sobrinas; 70 en los de sobrinos y lias.

4.® En 1840 se contaban en el territorio de lowa (Es­
tados-Unidos) 225 sordo-mudos entre 10,000 blancos; 2,012 
entre 10,000 esclavos.

Es decir, que en la población de color, en la cual la es­
clavitud facilita las uniones consanguíneas v hasta inces­
tuosas, la proporción de los sordo-mudos era d i veces mayor 
que en la población blanca, protejida por la ley civil,
moral v religiosa.

( l )  No admitimos semejante locución: los matrimonios no son los 
ooflsanguincos, sino los eontraventes; por lo tanto, nosotros siempre di­
remos enire tontangxúneoi. [L. R )

5. ® La sordo-raudez no resulta siempre dírec/nnicn/ede
padres consanguíneos; se la vé manifestarse á menudo ín- 
directamente en algunos casamientos cruzados cuando uno 
de los esposos procede de matrimonio consanguíneo.

6. ® Los padres consanguíneos más robustos pueden 
procrear hijos sordo-mudos; por el contrarío, padres sordo­
mudos, pero no consanguíneos, no engendran hijos sordo­
mudos sino en casos muy escepcionales; la frecuencia déla 
sordo-mudez en los hijos de padres consanguíneos es, pues, 
radicalmente mdependiente de toda herencia morbosa.

7. ® Se puede apreciar en unos 250,000 el número total 
de sordo-mudos en Europa.

Estas cifras, continúa el Sr. B ergós, son de una elocuen­
cia (erril)lc. No se han anotado con tanta escrupulosidad 
los resultados con respecto á la ceguera, que más comun­
mente viene á complicar la sordo-mudez y  la enajenación 
mental. Sin embargo, un profesor aleinan, el Sr. L iebreicht, 
ha probado que en Berlín de 341 sordo-mudos, 14 estaban 
afectados áe retinitis pigmentosa, cifra enorme, porque en 
toda la capital de Prusia, fuera de los sordo-mudos, no 
podrían encontrarse otros 20 ó 30 casos. Pues bien, el 
mayor número de niños que presentaban esta enfermedad 
eran el fruto de matrimonios entre consanguíneos.

El Sr. B ergós entra luego en una serie de consideracio­
nes que tienden á probar que significan muy poco los hechos 
que se citan en contra de esta doctrina, p'ues no constitu­
yen sino escepciones; que el ejemplo que se aduce de lo 
que hacen los velerinanos, los cuales consideran como el 
mejor medio para obtener buenos productos, el un ir entre 
si animales de la misma sangre, no es exácto, puesto que 
para tal objeto no se procede al azar, sino que se elijen 
para la procreación los animales mejor constituidos, más 
sanos y de mejores cualidades. Esto esplica, dice, cómo 
ciertas uniones consanguíneas dan algunas veces los me­
jores resultados.

El autor concluye recomendando que, en vista de tan 
fatales resultados, se aconseje á las familias lo que más 
conviene y  se procure por todos los medios posibles 
evitarlos.

— A nadie se ocultará seguramente la importancia de 
esta cuestión, tanto bajo cl aspecto sanitario cuanto bajo 
el social y político. Pero parécenos que merece estudiarse 
Oiuy detenidamente para oo incurrir, por ligereza, en tras­
cendentales errores. La consanguinidad es un elemento, un 
factor importantísimo del problema; mas antes de conce­
derla la principal importancia en la producción del fenó­
meno, es de rigor averiguar, hasta donde sea posible, 
todas las demás circunstancias de los cónyuges para llegan 
á establecer reglas que quizá utilice algún dia el legislador 
para conceder ó negar el derecho de contraer matrimonio 
a personas entre quienes existan relaciones más ó menoJ 
próximas de parentesco. El solo hecho de ser parientes loá 
esposos, está claro, y  hasta parece una vulgaridad decirlOf 
que no puede ser la causa de los defectos orgánicos ó 
enfermedades que se observan en los hijos, puesto que If» 
escepciones son numerosas, y en los animales ¡a esperiencia 
diana acredita que no sucede lo mismo. Si se llegara á 
probar, por ejemplo, que el predominio igual de ciertos 
temperamentos, de ciertos vicios humoraíes, de ciertas 
diátesis en determinadas familias, era la causa del fenó­
meno, se tendría mucho adelantado para adoptar las dispO' 
siciones convenientes, así con respecto á los que’ tienen 
relaciones de consanguinidad como para los que no sn 
hallan en semejante caso, pero sí en circunstancias indivi* 
duales análogas; porque la verdad es, después de todo, 
de matrimonios entre consanguíneos son muchísimos les 
hijos en quienes ninguno de* l̂os mencionados achaques t> 
defectos se observan, v  no escasean tampoco los sordo­
mudos, idiotas, enajenados, escrofulosos, etc., procedentes 
de padres que ninguna relación de parentesco tienen.
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Operación de catarata por estraccion á colgajo superior- 
Desnrendimienío del iris del circulo ciliar. Desulíadh favO' 
rabie de la operación.— el núm. 154 del periódico antes
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citado, encoulramos una curiosa historia clínica suscrita 
ñor el laborioso Dr. Delgado. N o hacemos e! estrado de 
ffia porque sería largo y nada ofrecería de particular; nos 
limitaremos, pues, á presentar á nuestros lectores dos pasa­
jes, en los cuales se encierra un consejo práctico muy lUil 
y una advertencia que tampoco debe olvidarse.

Al describir el Dr. Delgado el estado actual (cuando el 
le observó por vez primera) del enfermo d ice : ««Los ojos 
de este individuo son bastante hundidos, sobresaliendo 
mucho el arco orbitario superior. No hay inyección alguna 
anormal; arabos iris  obedecen pronta y  enérgicamente a la 
acción de la luz, y la percepción de la sombra producida 
al pasar nuestra mano por delante de los ojos, es acusada 
con facilidad por el enfermo. La retina responde á la reíi- 
noscópia fosfeniana, y jas llamas fosforescentes desperta­
das por la compresión sobre el globo ocular son distingui­
das con claridad. No hay, pues, complicación ninguna de 
las membranas internas. • ,. ,

Aquí tienen nuestros lectores, en pocas lineas, los 
medios de esplorar la sensibilidad retiniana y de conven­
cerse de que existe, sin lo cual (y este es el consejo) no 
debe emprenderse una operación de catarata.

*Al examinar el ojo operado, dice el citado profesor en 
otro pasaje, para inspeccionar si la pupila estaba del todo 
limpia de célalas corticales del cristalino opaco, quedamos 
sorprendidos al ver dos alierturas pupilares: la natural y 
una triangular interna y superior, cuyo vértice estaba se­
parado de la pupila centra! por un estrecho puente de! dia- 
tragnia indiano. Era que la lente había producido el des­
prendimiento ('iridorfiaíisis^ del iris de la circunferencia 
ciliar.}

E lDr. Delgado, para obviar el inconveniente de estas 
dos aberturas pupilares introdujoen la cámara anterior unas 
tijeras rectas tic pupila artificial, las cuales penetraron ras­
pando contra la pared posterior de la córnea, pero sin locar 
á la hialoides, corló el puente que formaba el iris y las 
dos pupilas quedaron ó unidas ó convertidas en una sola, 
y esta es la advertencia: es decir , que es posible un des- 
prendimierflo del iris  al salir el cristalino, y  el operador no 
debe dejarse sorprender por este accidente, el cual consti­
tuye una razón más para no olvidar el precepto de concluir 
el colgajo á uno ó dos milímetros del límite crelero-cor- 
neano.

Una vez verificado el accidente mencionado la conducta 
que el Dr. Delgado aconseja seguir es la que él siguió so­
peña de esponer a! enfermo en lo sucesivo á los inconve­
nientes de una falla de convergencia regular de los rayos 
luminosos absorbidos por dos diferentes pupilas, central la 
una y escénlrlca la  otra.

Como para la revista del mes próximo esperamos poder 
utilizar los materiales que nuestro apreciable colega La 
Cíínica nos suminislre, quizá podremos estendernos algo; 
por hoy nada más encontramos en los periódicos médicos 
de la córte digno de especial mención.

Gástelo S erra .

P R E N S A  M É D I G A .

E S T R A N JE R A .
l o s  p a r p a d o s  c o n s e c a t t v o  á  l a  r o t u r a  d « l  

s a c o  lag^rln ial.

No son raras las observaciones de enfisema de la órbita 
después de una fractura de los huesos de la nariz ó de los que 
forman las paredes de los senos anejos á las fosas nasales; pero

sonarse; 
esta

ummm id9 cuca UÍ5 Iví» doiivja u lua
Wn menos comunes los enfisemas que resullan de In rotura 
del saco lagrimal á consecuencia de un esfuerzo para son"'" '''' 
nasla ahora no se conocen más que dos ejemplos de 
lesión.

Hé aquí el tercer hecho observado por el Sr. Foucber en la 
consulta del hospital de ancianos, 

ly 5 de abril, un conductor de ómnibus, de 26 años de edad,

que tenia un coriza, s in tió  al sonarse con esfuerzo, además de 
un dolor sordo brusco que se calmó poco á poco, una sensa­
ción pa rticu la r comparada por el enfermo i  la que se esperi- 
menla cuando penetran el agua y el aire entre los parpados: 
decía este jóven que había sentido como burbujas gaseosas 
que se d ir ijia n  alrededor del ojo, añadiendo que babia visto 
punios lum inosos, y describía bastante bien los fosfenos 
que se producen por la compresión en diversos puntos del 
globo ocular. ,

Los párpados del lado izquierdo estaban cerrados, tume­
factos, sin cambio de color en la p ie l; la tumefacción era ta l, 
que los bordes libres formaban una brida deprim ida, que d i­
v id ía  en dos mitades un tumor que tenia próximamente e l vo ­
lumen de un puño. A l n ive l del ángulo interno del ojo existía 
una eminencia del volumen de una jud ia  gruesa, que se de li - 
neaba por la parle interna del tumor. •

Separados los párpados, se pudo ver el globo del ojo com­
pletamente sano, pero más saliente que el del lado opuesto; 
en una palabra, había c ie rto  grado de exofla lm ia.

La emoción del enfermo era grande y  había tendencia al
sincope. . .  . ,  ,

A l locar con la mano, se notó en seguida una blandura pas­
tosa, una crepitación enfisemalosa; desapareciendo con l i ­
geras presiones el volumen del tum o r, y habiéndole produ­
cido un esfuerzo para sonarse, el Sr. F oucber diagnostico un 
enfisema subconjuntiva l y paipebral, consecutivo a la rotura 
del saco lagrim al. ,

Reanimado el enfermo por la disminución progresiva (lei 
tumor, se le aplicaron compresas frias sobre los parpados, re -  
c o m ^ á n d o le  tener la precaución de com prim ir en el anguio 
in le i^ d e lo jo  al sonarse. Continuando el Iralaimenlo des­
apareció la tumefacción insensiblemente, prim ero eji el par­
pado in fe rio r y después en el superior, y el 7 de abril no que­
daba ninguna señal de lesión. . . .

£1 carácter esencial del enfisema, la crepitación de «n tum or 
rápidamente desarrollado, han conducido á la naturaleza de 
la lesión; pero respecto al origen del enfisema, es decir, a a 
rotura de fes conducios mucosos que dán paso al a ire espirado 
é inspirado, habia quizás algunas dificultades para preci^sar el 
asiento de la solución de continuidad . M ackexsie ha citado dos 
casos de rotura del saco lagrim al en jóvenes escrofulosas afec­
tadas de ocena, y en las que se había verificado la rinu ra  del 
conducto nasal y  el enfisema, al tiempo de sonarse. L l señor 
F oucheh, fundándose en estos dos casos, juzgó que la ro tu ra  
de las vías lagrimales era la lesión prim era. Ademas, lenienuo 
en cuenta los antecedentes del enfermo, y estando seguro de 
que DO habia recibido ningún golpe, porque no ten ia señal de 
ello, creía imposible aceptar otra suposición. Había adornas 
en la existencia de un coriza una razón suficiente para com­
parar este hecho con los de Mackensie. En los tres casos mabia 
un estado inflam atorio do los conductos lagrimales, condición
favorable para una ro lnra. ________

Los enfisemas de los párpados, como los producidos por una 
rotura pequeña del conduelo aereo, llenen tendencia a
propagarse; en esto caso empezaba ya á d ism inuir cuando le 
v io  el Sr. F oocher. Es probable que la rasgadura ¿e l^aco la ­
grim a l se obliterase á tiempo por la tumefacción de los jjb io s  
de la herida y por uii poco de sangre. Sm em bargo, cj™» ^  
tumor ha disminuido rápidamente terminando por el parpado 
superior, se podría pensar que ha habulo una co“ ^ *cac io n  
persistente por donde se haya introducido de nuevo el aire en

‘^ y r e m S o ^ n o  debe olvidarse que el aire contenido en los
enfisemas d e f tejido celular so reabsorbe muy pronto, y  no se 
c S m p rS e  cóm i el contenido en el tejido 
podido volver al conduelo nasal, sin que el je  las fosas 
nasales penetrase de nuevo en la órbita y  en los párpados.

{La Pm se medical beige.)

Mota sob re  u n a  e n m U lo ii te n íro K » ; p o r e l S r .  « e b o u t.

No hay clase de raedicamenlos que más se haya 
lado en estos últimos tiempos que la de ^
visto sucesivamente introducirse en los M  con !
médica el kousso, el tatzé la ensena, y aun no se ha ^  
clu ido la lista de los tenífugos que P^ede dar la A b is im a, 
parece que se ha escrito para es e ®
Providencia ha colocado siempre el remedio al lado del mah 
No hay habitante de la Abisinia que no tenga tém a, m hay
país más r ico  en medios para c.iaianrias

 ̂ Pero si la terapéutica se ha enriquecido fon sustancias
exóticas de un gr,in va lo r, se ha aprovechado también de los
remedios suministrados por la flora indígena; asi la espe-

il.U
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riencia  ha probado boy la eücácia del helécho macho, de ia 
corteza de (a raíz del granado, ele.

Nos seria fácil probar que el kousso no es la adquisición 
mas preciosa que hemos hecho; ios xia.eros se han rieiado 
sorprender por el uso de estos países. Kl kousso os. en efeclo 
el agente terapéutico más eitipleado por los persas, ñero 
precisnmonte por un motivo iiixerso al que nos mueve á aceo- 
íarle , jiorque no destruye el gusano sino que.solamcnle le es- 
pulsa en cierta cantidad. En Persla el tener léni.i es una señal 
de nobleza; y como la vanidad del hom brees igual en lodas 
parles, se tespela el parásiio en tanto rjue su presencin no 
provoca mucho daño: cuando el mal obliga a los hahiUinles 
a apelar a un Iralam iento c u n iliv o , recurren á la corteza del 
musena ; asi, pues, aunque este último le iiifugo po produce 
ninguno de los accidentes provoc.idos por el kousso fcan'an- 
ciü de estomago, náuseas, vómitos, sin hablar del sabor des­
agradable que rechazan los enfermos), eslamos autorizados

E u í l ^ v ' i i j i . r o r '
Nuestro ic ilifugü  de predilección es el cslracloolco-re.sinoso
S  « . “ í ' ¡ - . « c ? " » .  p irD .,« i ■ 7T “ ‘ “ y " ' ' ’ .^cguii mono imiie.iüo

Pcscl lei (de Genova); pero en lugar de darle á la dosis'de 
iO a logram os, como lo hacia el Ür. Peschieral nrinctu iop rinc ip io  de 

dosis menor desus ensayos, no le prescribimos nunca á 
4 gramos y las más veces la doblamos.

;lel IM'Ogreso, y ,isi después que 
l e d o s  lan numerosos de bneii éx ito  han venido a poner fuera 
de duda las propiedades lenifugas de las sim ieni'erde cala ­
baza, asociamos los dos medicamentos y los adminislramos 
en> forma de emulsión, l ié  aquí la fórmula:

Simientes mondadas de calabaza 
Azúcar..........................
Agua.

ió  gramos.
:ío —

Eslracto óleo-resinoso de heíec h'o machó. 4 —

MaoJiáqiiense las sim ieiiles en un moriera de mármol con 
I cuarta parle de azúcar, viértase lo  gramos deTgua ?
S 'ío ^ d e ^ h e le d  homogénea añádase la dosis del es-

m íw .í’ w f T r '!'■ I'*” ' caHtJo la pre-pai. cion e>la bien hecha, es dceir que se linn machacado 
bien l<i>simientes, el enfermo ia loma sin d ificu llad 

Lsia pocion se loma por la mañana en ayuims en cuatro

i S a  a llom arla .'
Generalmente no preparamos los enfermos y nos lim ita ­

mos a hacer comer la víspera una sopa con leche solamente- 
tampoco usamos el purgante que se acostumbra a recomendar 
dos horas de>pues de la adimnislracion del tenífugo - si liav 
astricción damos 15 ó 2ú gramos de aceite de r S o  iom ^ 
laxan ie , pero no como tenífugo.

No tenemos, pues, necesidad de lenifugos exóticos siendo 
elicaces ios indígenas. (Uullctin T/teyapeutique.)

¿ K v  una.  m U n iu  c r l |i tó g r» n i . . t  l a  , | . , e  a n g e n á r t í  lo «  e x a n -  
l e iu a »  f e lo - p u r á » i ( o s ?

U  Sociedad médica del Panteón (París) ha recibido una 
Ó.IS inaugural defendida en la Universidad de Berlín V  el 

Dr. StjU/Bk . V en a c.iia i,..:. __ __ “  P^r eil  coiósfan lÓs^e^perTmenm^^^
hecho el Sr. ( Ikoba respecto de este asunto. ’- - - -------- •••■ uv. asumo.
A í i  lü’ puedo ven ir del héroes
é  de la lin a  tonsuranle; en apoyo de esia opinión refiere el
olma observaciones y esperimentos. C ita entre

® V“  tíálandü encarcelado y no lia -
f! erupción en M dorso-
fue afectado diez y seis días después de hérpes tonsuranle aué 
iig u iü  lodo su periodo de desarrollo. El profesor H ibua imdo 
reconocer que el faviis no era sino el desarrollo del hérnes 
lonsurante. En un segundo caso se obserxó el hérnes^en 
muchos puntos de la cara y el favus en >a cabeza ^

Para reconocer el tiempo de incubación y la forma de la 
orupciü ii elemenlales, los Ores S t b c u c  y K < ¿ b n e « han hecho 
noculaciones en ia piel y bajo el epidermis. De es resperi- 

luenlos han sacado las signienies deducciones: ^
treó á c i ie o ^ d ia r '' ' «‘̂ Aortoíi schccnleinii es de

2 .‘ E l hérpes es la primera forma de la enorescencia dol 
achonon; empieza a palidecer al cabo de cinco á sfele días 

i .  Este grado de hérpes no pasa siempre á la forma de 
favus, y entonces pueden persistir solos los  ̂signos del ocho-

4, A l p r in c ip io , se manifiesta alrededor de loseahpiifia 
un favus cubierto por la ep iderm is, eu el centro de In- 
circuios herpélicos. Una vez rola la epidermis!^ el c e n l? o t 
abre insensiblemente, se pone am arillenlo y se denosila en 
su. periferia una materia casi sulfurosa. ^ ®VÜSI auNUJUbO.

bos cabellos colocados en el centro del favus DierdPn
l í  ^  “  e „ c „ e „ . r r i u l S :

esperimentos en los animales. La inoculación 
del Ijtfc/iop/ii/on fonsurani dió igualmente un exantemo hnr 
pélico, pero con la d ifere-ida d i  que las vesicuhis no T e  I t  
senlaioti, y  en mi lugar se desarrollaron punios rojizos auesp

S r "  perdidS

de fe,Ornenos que en el hombre. fAOeilh

« N p e p s t a í .  d e  c i c r í a s  f o r m a s ,  „ s o  d e l  ó * i d o  de  
m a iig -a n c s o .

El óxido de manganeso, dice el Sr. LE.vnEo calma máspfi 
S u e T 's u h n y a T ^  estomacal
venionle de producir la a l ló iL T n  eT iiT cíT uT^Í^Í^^^^^^^^^

c iS IIS 'rS is m u U .': '” ''*

I r a ' i S r e l i u r ' i l l ' “ ® rosuitados que ha ohleuiiio con esle
PMora?!M f  ^ los dalos de una série de
c o i iS  i consulta. La afecciónconiaiia lies  stmanas en el m ínim um , y en muchos <Ip if><
enfermos persistía hacia varios meses y aun años Les'admi-

generajmenie á ¡a dosis de« ,r« . I- '*'■ ' “ "'goiicsD generaimenie a la
bti cenligramos tres veces al día antes del alimenlo.

A) cabo de una semana de Ira lam ien lo . el dolor había des­
flo re c id o  coinplelamenie en doce enfermos; estaba muv cal-

g r ^ r e n  <>" í  Persistía*^™ el

® veintiocho enfermos que no estaban cura- 
semana de Ira lam ien lo , los resuHados

no Sí* Im s‘i1> tratamiento,no se lia s.ibido de ocho de ellos, cuatro no conservaban señal
«ni ' l “ >oce oslaban muy nolablemenlo mojorados v uno
solo se encon raba menos bien qué en la primera s e r a i i l  £o
i  d o 2 n f T ' ^ ^ "  parece hóbe?sido ton j)li;t,i a gimas semanas más tarde

No debe emplearse el óxido negro de manganeso tal como
e í á  bT ?  u  m u c h a T i T p u í L s  se

\l  v ! o ? e n e i n  d ^ 7 d o i ™ "  »  5  g r a m o s ,  s e g ú n

comparativamente el carbonato 
V el sulfato de manganeso; pero estas preparaciones no le han 
dado resultados lan ventajosos como ¿I ókido negro.

(Repertoire de Pharmacie.)

I n f e c c i ó n  d e  la  «angrre j .o r  l a  p o r  e l  S r .  Xamin».

El autor ba presentado á In Acniíeirtia de Ciencia»? do Piris 
un resumen de las lecciones que ha da, o s U  e l^ J o l mia n 
la o nica de la escuela prác liía  del gran hospital de vTiecU 

Esta infección ataca ei sistema nervioso, produce convul-
T e n c u L f iP i h  esli-uclnra^de los riLne s ;
K b T Í S l e  dir?P T / ' I ' ?  •««.conductos de los riñones  ̂
d e rT rinn -H a^  ^ •‘'‘ .cscrecion de la orina. Estasconsi-
los Íh S . v Í T  r  «so tí®
c ie r S -  ira lam ienlo de laciencia, pero algunas veces su acción es ímnosíhlp 4 con-

r á a L r i a ' r i a b m / e í I

aii*e^Ja«lTp¡-lTpT’ ® médicos que siguen mi clínica. 
a)«rnTs habían sido consideradas por
securan h pn •«■-'''do . incurables.
c o n S p í  i  ? r  '/®^o"«enlo evacuante. No hay razón para 
las i r t e p i  w T  condición esencial de todas
cé lu fis  hpn-sf ?.de enerse ante la destrucción de las 
n T .m .  hepáticas indicados por el microscopio. Ei señor 
ñor e dem,islradn que estos células se destruyen

? P'^o*o«g3do de la materia h iliaria.»
erlam ..J iaT j^® k ®'í mujer atacada de
hfl ® consecuencia dé una icteric ia  grave;
cteric á estrechez del conduelo hepático, pero la

icteric ia  había sobrevenido bajo la in fluencia de una gran agita­

ción de 
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don (le espírilu. En la disección del cadáver reconoci á 
simple vista ia materia biliaria en la sustancia medular de los 
rÍQOoes. üé aquí un hecho que prueba bien que la ic te ric ia  
grave no depende siempre de la atrofia am arilla  aguda.»

Ipeeacai t i ia  y  c a lo i i ic In t iON ci i  l.-x r< t r i »a  i le  l a
d i » r u ( e r í a ; p o r  r l  D r .  . 4 i d é ,  <!c A l e j a n d r í a .

Aílminislrese de cuatro en cuatro huras un papel del polvo 
siguiente;
Ipecacuana en polvo..........................................  3 gramos.
Calomelanos .................................................... \ g r. so ce iilig .
Estrado lebáico seco y reducido á po lvo .. . O g r. 20 —

Mézclese y divídase en seis papeles iguales.
Se asocian á esle Iralaraieulo interno lavativas albuminosas 

cada dos horas, fricciones al vientre de tres en tres horas con 
la pomada;

Ceralo de Galeno...............................  .30 gramos.
Estrado tebaico..................................  6 —

Cataplasmas frecuentes al vientre.
{Associalion mcdicale.)

Por ia Prensa médica , F. or Cortejahena.

P A K T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M IL IT A R .

HKAI.KS ÚUDEXES.

26 agosto. Declarando elejible de primera clase para el 
ascenso inm ediato, cuando el interesado ligare  por an ligüe-

en el primer lercio de la e s c íla , al prim er ayudante mé- 
I). Nica.sio Landii y A ivarez, como compremlido enei a r- 

uculo del Reglamento del Cuerpo, 
dp r  ^P '‘ubando lo dispuesto por la Dirección general 

. buerpo, ordenando pasase al hospilal m ilita r de Vigo el 
“ fideo mayor del de la Coruña D. Antonio Ca>lro y d’A rrobert. 
«il, ‘'fandando ocupe una plaza de médico mayor va- 
jinte en el hospital m ilita r  de Cádiz D. Juan M uiiarriz y 

proccdenle de U lliam ar se hallaba agregado al

mif* f^eslinando al hospilal m ilita r  de V igo al médico 
y o r procedente de ü llra in a r D. V ilo  Hernández y Gómez, 

serv’ ■'*' ^^^ceüieiido la licencia absoluta para separarse del 
por el mal estado de su salud al prim er ayudante 

supernumerario D. Em ilio Eslaper y Cuyas, y apro- 
Uü que le h;iva anlic ipado dicha gracia el capitán general 
a isla de CulJa.

nprni Desestimando la instancia del médico mayor su- 
L  ” “ ”[*fi'‘ario D. Carlos Jacobi y Laranjuez, en solicitud de 
ritos,! Carlos i l l ,  que se le concedió por raé-
dg 9®.guerra Olí !a isla de Saulo Domingo, por el empleo 
V eiayor ó la cruz de comendador de la misma Orden,
áscipni se tenga presente al interesado para cuando 
rp«L„j ’ asimilado á ia clase de corone l, á la que cor- 

|P nden las encomiendas.
Sanchp-’ ^^Probando el nombramiento de D. Juan Perez 
iiiA,ii« Mue desempeñe interinamente las funciones de 

y j  del hospilal m ilita r de Vigo.
^oruila ***■ Estanislao Paz y Recalde para el de la

fiihnpño I Alcubilla y Bueno para que ries-
Id farmacéutico del hospital m ilita r  de Sanloña.

del<ai,«i i S'puificando al M inisterio de Estado para la cruz 
rej Católica, á D. Salvador Valdeolm ilios y G u tie r- 
'íoc’e a«A \ ” *'*°*  ̂ servicios que por espacio de más de 
la viih ,1 íp® prestado al deslacamcnlo de la Guardia c iv i l de

27 j j “ ® ^ ’3rquemada, provincia de Falencia.
primer-11- por resolución de 12 del mismo al
rfiliro r 'n  *^^^**®° D. Julián Vergara y Rodríguez, el 

1.0 gp,. de uniforme y fuero crim ina l.
* 'fiv iem h^i ■ ^'"3fi‘®diendo por Real resolución de 18 de

segundoayu- 
.arralde y Somoza.

daiue la movilidad en su empleo al
7 del ejército de Ciilia D. José L a rn iL ^  ¡

permuta de destinos a! prim er ayudan- 
“ finde? v^w'^l’f.riiumerario del ejército de Cuba Ü. Jua*n Per­
dón cv/í.í y segundo ayudante médico del bala-

í ^ u ' c n n D  Eurique Rubio y Diaz, dejando 
^fituencía sin efecto el empleo que se otorgó al p r i­

mero al ser destinado á dicha Is la , y confiriéndosele al secun­
do con sujeción a Reglamento.

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia para resta­
blecer su salud en esta córte’  al segundo avudaníe médico 
del segundo batallón dei regim iento in fan le ria  del P rincipe 
D. Aiigu.slo Llacayo y S,anla María.

Id. id. Id. dos meses para la montaña de Cataluña con 
Igual ob je to , al prim er ayudanlp médico del prim er regimien­
to de a riillena  de montaría D. Francisco Plans y Pujol!

Id . id . Id. para las aguas de Archena con el propio obje- 
lo , al prim er ayudante médico del prim er le rc io  de la Guardia 
c iv i l L). Juan bomogy y Gallardon.

Id. id . Aprobando el nombramiento de D. Vicente Blasco 
y Usado para que desempeñe interinamente las funciones'de 
medico del hospital m ilita r de Madrid.

Id . id. Id. el de D. Miguel Marín y Yébeiies.
id. id Negando los lionoros de segundo ayudante médico 

ai m edico-cirujano de Carabancliel A lto  y su colegio D. M,a- 
riano Zapata y Ortega.

10 id. Trasladando á continuar sus servicios al «egundo 
balalio i) dol prim er regimiento de a r lilie iia  á D. Isidro Saslre 
y Slorch.

Id . id. Id, al reg im iento caballeria «le Almansa a don 
santos Jimeiiez y V illam ieva.

Id . id . Aprobando el nombramiento de D. Julián Martínez
paraoue desempeñe- las funciones do farmacéutico a u x ilia r 
de la botica del hospital m ilita r de Ciudad-Rodrigo

i.« ■

C U E R P O  D E  8 A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

6 setiembre. Disponiendo pasen .' continuar sus servic ios 
al ¡lonlon Perla, que se halla cu Feniiindo Póo, los p ra c li-  
caules primero y segundo de) Cuerpo de Sanidad m ilita r de 
la Armada D. Rafael Pons y Espejo y D. Cándido Lamas v 
tioiizalez,

12 il l.  Nombrando jefe faculta livo del arsenal de Carta­
gena al prim er médico del Cuerpo de Sanidad m ilita r de ia 
Armada D. Bartolomé Palou y Flores.

Id . id. Disponiendo con liiu ie  sus servicios en el aposta­
dero de la Habana cl segundo practicante del Cuerpo de Sa­
nidad m ilita r de la Armada l). .Marcial Verdes.

Id. id. Id. pasen ó Fernando Poo á continuar sus servicios 
el prim er ayudante del Cuerpo de Sanidad m ilita r  de la A r ­
mada D. Francisco Buenrosfro v el segundo D. Antonio 
Tramblet.

Id. id. Id. que quede suprimida la clase de primeros mé­
dicos de! Cuerpo de Sanidad m ilita r de la Armada, re fun­
diéndose en la de médicos mayores, en consonancia con el de 
Sanidad del ejercito .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JU N T A  D IR E C TIV A .
La Junta D irectiva  lia acordado abrir el pago de pensiones 

correspondientes al actual trim estre , desde el U> hasta el 
ú ltim o de este mes, con arreglo á las prescripciones del Re­
g lam ento, á cuyo efecto ha rem itido con oportunidad las nó~ 
minas respectivas a las Juntas delegadas.

.Madrid 12 de setiembre de 1864.— El presidente, Tomás 
Sonlcro.— El secretario general, Luis Coloiron.

SECR ETARIA GENERAL.
Habiendo regresado á esta córte D. Tomás Santero y Alore- 

no, se ha hecho con esta fecha cargo de la presidencia do la 
Junta D irectiva , cesando en su consecuencia el que la desem­
peñaba accidentalmente, D. José Rodríguez Benavides. Lo  
que se publica pava conocimiento de la Sociedad.

Aladrid ti de setiembre de 186.1.—E l secretario general, Luit 
Ctilodron.

V A R I E D A D E S .
m«3 d«R eaúm en  de iaa ob«ervacione« m eteoro lógica*  del

ju l io  de  1864 .

En los cinco primeros dias de esle mes permaneció el baró­
metro casi estacionario; se conservó la tem pera tura, por lé r-
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mino m edio, entre 26 y 28” ; soplaron vientos moderados, de 
dirección muy inconstante; y hubo algún amago de tempes­
tad, con lloviznas inapreciables. Fijóse el viento en el rumbo 
del O. en los cinco signienles ilfas, arreciando en determ ina­
dos momentos; aumentó la calina ; presentáronse en el 8 sín­
tomas de próxima tempestad; y como a las tres do la larde 
fiel fl descargó una nube tempestuosa enormes granizos y una 
• anlidad t)asiante considerable de llu v ia  ( I ) .  Con esto refres­
có la almósfera, habiéndose conservado la temperatura en la 
.-egutul.i década unos 3° más baja que en los cinco primeros 
dias del mes.

Del 10 al 15) soplaron vientos casi constantes del O., bas­
tante fuertes por lo regu lar; y el lempnral, un poco nuboso 
al p rinc ip io , se conservó despejado y bonancitde luego, sin 
ofrecer apena« diferencia de un dia para otro. Y en el 20, nu­
boso desiie el amanecer, luibo amagos cotilinuos de tempes­
tad , la cual estalló al f in , presentándose por el S., como a las 
ocbo de la noche, con mediana fuerza, precedida de im[)eluo- 
so viento y acompañada de muy escasa lluv ia .

Kn la tercera década trascurrió el temporal tan uniform e- 
cnenle ó más que en la segunda . habiendo variado á menudo 
la dirección de! v ien to , pi»r térm ino medio del S. O., y con- 
servádose c! cielo desprovisto de nubes , aunque turb io  y em­
pañado por una densa ca lina , que velaba por compielo el ho- 
lizo rile . Unicamente en la madrugada del iras una noche 
de.«pi'jada , aumine poco diáfana , »e presentó una tempestad 
por el S. y S. ()., que se disipó por el N. K. y N . sin descar­
gar canlií’lad alguna de lluv ia  men.surablc.

P A R T E

corrosponiHenle al mas de a;{oslo último , que los profesores de la 
sección da Cirujia elevan al Sr. Director del Hospital general de esta 
córte.

Además de las operaciones correspondientes á la c iru jia  
menor y de la reducción de fracturas y lujaciones, e tc ., se 
han practicado en las enformerias de este H osp ita l, según re­
sulta de los partes recibido.® en este Decanato, las siguientes 
operaciones mayores:

José A lvarez, natural del concejo de Miranda (Oviedo), de 37 
naos de edad v de üíícíd aguador, entró en este Hospital el 
dia 29 de ju lio  a ocupar el munero C de la sala de Santa Kár- 
b ira  Cüii una herida por conlusio ii en e l dedo pulgar de la 
mano izquierda. Cra tal el estado de magullamiento en que 
se encouiraban todos los tejidos, que no tardó en presentarse 
la gangrena. Reconocida la necesidad de la operación se prac­
ticó  la amputación del dedo el dia 19 de agosto, desarüculan- 
dc»cl prim er metacarpionn por su unión con el hueso Irape- 
c io ; aplicado el apósito conten iente , en la acUialidai! el en- 
fiTino se encuentra bien y la herida en supuración y con ten­
dencia á cicatrizar.

( l )  lié aquí unabrevr nolinia délo ocurrido en este dia 9.— Amane­
ció encapotado y lluvioso ; se despejó en parle á media mañana, y la 
temperatura al sol aumentó rápidamente ; á cosa de las doce cubría la 
s ie r ra , desde el N. al O., una inmensa banda de nubes, y surcaban la 
atmósfera grandes salidos de aquella región; á las dos y media
se haliaba entoldado el cielo, menos por el S. E., por una masa enorme 
de nubes superpuestas, de color vinoso, desgarradas y agitadas del 
modo más singular ; á las t r e s , mientras ias nubes se aglomeraban para 
formar un estrato continuo y unido, precedidos de algunos relámpagos y 
truenos poco notables , y acompañados de un ruido sordo y muy prolon­
gado, como de trueno lejano, comenzaron á descender, en dirección 
sensiblemente vertical, granizos numerosos de tres ,  cuatro y Iissla de 
cinco centímetros de longitud máxima , y de form.as variadas, entre ias 
cuales predominaba la esferoidal. ó redonda, aplastada en cierto sentido; 
á las tres y media, la nube se había corrido en totalidad bácia el N'. B., 
y cesó en nuc.-i'o horizonte de granizar y de llover, oyéndose todavía é 
larga dislancia fuertes y prolongados truenos. Durante el paso de la 
nuire reinó en la región inferior de ta almó-fera calma casi completa, 
apuntando la veleta al O. N. O. Desde las seis de la mañana á las tres de la 
tarde csperiraenló el baróraelro un descenso continuo de 6inin y un as­
censo de 3 en el resto del dia hasta las doce do la noche. De las tres á las 
soi.s de la ta rde , el descenso de Ja temperatura, de 2.«5 el dia 8 y de 
0.«5 el 10 . filé en el intermedio de 8,®6. Sometido uno de los mayores 
granizos recojidos á una lemperslurs aproximadamente de 25«, lardó en 
fundirse por completo una hora, de 3 1(2 á « 1|2, y produjo 40 gramos 
de agua. La cantidad total de granizo caído en este día debió de ser en 
Madrid algo inferitr á la que descendió en la tarde lic San Juan, de la cual 
ge hizo oportuna meacion en el resúmen del mes anterior al de la fecha.

— Peílro G arcía, de 37 años de edad, natural de Cnid 
(C iudad-Rea!), de oficio jo rna lero , entró en este HospitaU 
dia 16 de agosto de 1864 a ocupar el número 8 de la sala i>\ 
Santa Bárbara con una fisíula completa de ano. ReconociüaM 
necesidad de la operación, se practicó esla el dia 20 de agusli 
por el procedim iento o rd ina rio ; en la actualidad el enferi» 
se encuentra bien y próximo á sa lir con alia curado,

—Celestino Abad, de 29 años, natural de Valdepeñi* 
(Ciudad-Real) lempcramenlo sanguíneo-nervioso. casado,di 
oficio jornalero y de salud hab itua l, ingresó en este Hospilt!| 
general el día ü de ju lio  ocupando el número 9 de la sala d¡ 
San Vicente; se (liagnoslicó su mal de úlcera carct/wmalosa ei 
la nariz estando deslruido el tabique que separa las dos aber-l 
turas, y no oblcniemlo ningún éxito con los medios farmnco l 
lógicos se procedió á la Operación el dia 29 de agosto empleandil 
el [iroeedim ieiilo ordinario. Continúa hoy dia de la fecha en ui| 
estado salisfaclorio.

— Juan Rodríguez, de 38 años de edad, natural de Malagoj 
(Ciwdad-Real), eslado casado, lemperaraenlo sanguíneo, hiitoi 
conformación, se présenlo enfermo en este Hospital gcnerii 
el dia 19 de ju lio  del presente año, ocupando el número 2« 
la sala de Distinguidos. Venia padeciendo desde el nies« 
enero un cánceí’ ífe/píine al cual, habiéndosele aplicado lodMl 
los agentes farmacológicos y curas melódicas que recomien-| 
da ia ciencia, no ha sido posible obtener su curación, y peli­
grando la vida del paciente, el dia 16 de agosto del presenil 
año se le hizo la amputación tota l del miembro por el méloilf 
de Boyer modificado. En la actualidad el enfermo se encuen­
tra en nn eslado salisfaclorio.

— Petra Berrocal, alcarreña, de 46 años, casada, de tempe; 
ramento sanguineo-nervioso y algo alterado por la edad, eiiin 
en este Hospila! el dia 29 de ju lio  á ocupar el número 18 « 
la sala de San Cárlos con un panarizo de cuarta especie eii el 
dedo pulgar de la mano izquierda. No habiendo sido suficieí- 
les los medios farmacológicos-empleados para obtener su cu­
ración, fué necesario el día 11 de agosto praclicar la eslracriM 
del falangetin del dedo enfermo, siendo seguida la operarinj 
de una rápida y completa curación; salió con alta el dia Ij 
del mismo mes.

— Petra Domínguez, natural de Quintanar de la Orden (Ti*- 
ledo), soliera, (le 32 años de edad, s irv iente , de temperamenl' 
lin fá tico , de constitución robníta, entró en este Hospital elau 
3 de ju lio  á ocupar la cama número 0 de la sala de San Carlot 
con un panarizo de cuarta especie en el deilo índice de la maní 
derecha;siguió .sin inojordrse aun cuando se le aplicaronfC' 
medios apropiados, hasta que en el dia 4 de agosto se pracliw 
la Operación de la eslraccion de la tercera falange que uejí 
e l dedo enfermo en un eslado satisfactorio ; pero á los poi'®̂  
diüs empezó á sentir nuevamenle dolores. se estableció siipu* 
rac ión , y en la actualidad continúa bastante i>ien.

£l secretario, M. G ümi.z Pamo.

R E G I ^ A M E N T ODKL
C O ^ í - K E S O  l l K U l C O  E S I M A O I .  R E  I K 6 I -

P A U T E  P R IM E R A .
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O r g - i u i i z a c i o i i .

A rticu lo  1.”  El objeto del Congreso médico español 
favorecer los progresos de la ciencia y servir de ce n tro «« 
unión á los que la cu ltivan . ,

No se procederá á d isc ii'ion  alguna ajena á este propo5}}“'
A r l.  2 "  El número de individuos del Congreso médico 

español será ilim ilado.
A r l.  3.“ Para formar parle  del Congreso hasla poseer üo 

U lu lo en medicina, c iru jia  ó en ciencias auxiliares.
A rt. 4.® Para llevar a cabo todo lo re lativo á este Con' 

greso, se forma en Madrid una Jim ia cen lra l, compuesta o 
iu d í\ iduos de la prensa y corporaciones médicas.

Esta e le jirá  de su seno una Comisión organizadora. ...
A rt. 5.® Los que deseen formar parle del Congreso “ ‘'’C  

rán sus comunicaciones á la C>imision, la cual cuidara 6
inscrib irlos en las listas que se formen. • . t ie

A rl. C-® Las sesiones d(5l Congreso empezarán el dia 2>«
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por rail 
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dando 
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setiembre de 1864, y durarán seis dias. .i
A r l. 7.® El Congreso se reunirá en M adrid y en el ko** 

que se designe oportunamente. .
A r l.  S.° Las memorias y ñolas escritas se comunicara
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anticipadamente á la Comisión organizadora, para que esta 
clasiliijtie el orden en que deben ser hddas al Congreso.

Las decisiones de esta Comisión son inapelables.
Arl. fi.“ Si algún profesor eslranjero, inscrito  como in d i­

viduo del Congreso, deseare tomar parle en las discusiones, 
podrá hacerlo en francés. La réplica á que dé luga r, podra 
ser á Voluntad del orador, en francés ó en español.

Art. 10. Los que se inscriban como individuos del Con- 
gre.so, recibirán uña larjola de entrada que fac ilita rá  la Co­
misión organizadora, y por la que se abonarán sesenta reales.

Art. H . Los fondos que se reúnan, se emplearán en cubrir 
los gastos indispensables [lara la celebración del Congreso y 
en la impiesiuii de un estrado  de los trabajos del uiisiuo, lo 
mas esleiiso posible.

Coda individuo del Congreso tiene derecho á un ejemplar. 
Art. 12. La Comisión organizadora tendrá el encargo, 

hasta la apertura del Congreso, de llevar á efeelo lo dispues­
to en este Reglamento y promover por cuantos medios estén 
á su alcance, la realización del lin  |iropuesto.

Dicha Comisión se encargará ademas de facüUar en lo po­
sible ventajas de comunicación a los profesores ausentes de 
m córte, que deseen formar parle del Congreso.

PARTE SEGUNDA.
O rd e n  de liu i sesiones.

Art. 13. La mesa se compondrá de nn Presidente, cuatro 
Vicepresidentes, un Secrelariü general y tres Vicesecre­
tarios que compartirán con aquel las funciones in lierenles á 
dicho cargo.

La elección de estos ind iv iduos la verificará el Congreso 
por mayoría re la liva .

Art. t í. El Piesidenle estará encargado de d ir i j i r  la dis­
cusión y mantener el orden, durante las sesiones, lijando con 
6l concurso de la mesa las horas en que deban tener luga r, y 
nombrará ademas las comisiones que se orean necesarias.

Art. lo . El Secretario redactara las acias de las sesiones, 
(lando lectura de ellas para su aprobación.

An. 16. Los dos primeros dias de ios seis que durarán 
os sesiones, estarán destinados á las comunicaciones v erbo­

sos y escritas; los otros cuatro á la discusión de los punios que 
acuerde la Comisiúii organizadora, sin perjuicio de dar cabida 
3 comunicaciones, si aún (luedare tiempo.
, Arl. 17. Los trabajos de cada sesión tendrán lugar en el 
ordea siguiente:

Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior. 
Presentación de nicmuriao, observaciones ó notas es- 
d irijidas al Congreso.
Kesúmen de la correspondencia.
Lectura de trabajos escritos.
Comunicaciones verbales.

. ('• Lectura de los informes de las comisiones que se iiom- 
(jreiMobrc asuntos incidentales.

, (En los cnalro litiimos dias.) Discusión de Jos puntos 
(®nliricos señalados en el programa del Congreso, 

al» h(6ividiios que deseen liacer al Congreso
(pna comunicación verbal, deberán inscribirse 

6‘Slro que llevará uno de los Secretarios.
CL Las comunicaciones escritas no escederán de 

„ núnulos, ni las verlialcs de diez ; y en la discusión 
^^concedera la palabra á cada orador sino por un cua iio

la individuos del Congreso no podrán usar de
. palabra más que una sola vez y otra para rectificar, ínterin 

que la tengan pedida sobre el mismo asunto. Las 
jDlicaciones no escederán de cinco minutos. 

jjg -V c2 t. Las votaciones sobre asuntos ejue lo e x ija n , se 
j^jjj^'í^s^empre levantándose y permaneciendo sentados los

'^i’ t. 22. Las decisiones del Congreso serán lomadas por 
•“ a Oria re la tiva  de votos.

2i) de diciembre de ISfi?.— El Presidente de la 
Jimu Matías Nielo Serrano.— El Secretario de la

‘ '‘ central, Pablo León y Luque.

*‘*0* científicof señalados p a r a  su discusión en  e l Congreso 
m édico esp añ o l de 1864.

2 *' de las cuareiUenas p lazaretos,
tüncfrosos^  ̂ (fe la cirujia en el tratamiento de los tumores

(fe la tisis palmonahj medios de 'evitar ó disminuir

en un re -

•í.'̂  Criterio de la libertad moral en la perpetración de nn 
delito.

C R O N I C A .
a t t i t i la r io  f i e  T a u  r e p e o i l u o  c o i u o

i n e s p e r a d ( )  p a r a  l o  a v a n z a d o  d t j  l a  e s l a c i o n  l i a  s i d o  e l  c a m b i o  a t m o s ­
f é r i c o  s u f r i d o  e n  e s t o s  i l i a s .  E l  c a l o r  q u e  e n  e l  ú l t i m o  d o m i n g o  l l e g ó  
á  2 8 “  e n  g a l e r í a  ,  d e s c e n d i ó  e l  l u n e s  h a s t a  9 ,  s i e n d o  e l  m á x i m u m  
18®.  E n  l o  r e s t a n t e  d e  l a  s e m a n a  h u b o  v a r i a s  a l t e r n a t i v a s  y  o s c i l a c i o ­
n e s  e n  l a  e s c a l a  l e r m o m é l r i c a  y  b a i o m é l i  i c a , a s i  c o m o  e n  l a  a l m ó s -  
f e r a  q u e  t a n  p r o n t o  e s t u v o  d e s p e j a d a ,  c o m o  c o n  r á f a g a s ,  c e l a j e s ,  
n u b e s  ,  n u b a r r o n e s  y  c o n  a p a r a t o  d e  l l u v i a ,  U l l i m a m e n i e ,  l o s  v i e n ­
t o s  s o p l a r o n  a l  p r i n c i p i o  d e i  N  E . ,  E .  y E - N - E . ,  m a s  l u e g o  s e  l i j a r o n  
e n  e l  S . ,  S -  0 .  y  O  S - 0 .  c o n  m a y o r  o  m e n o r  f u e r z a .

A  ¡ l e s a r  d e  u u  e s t a d o  a t m o s f é r i c o  t a n  v a r i o ,  l a s  e n f e r m e d a d e s  
r e i n a n t e s  n o  h a n  s u f r i d o  n i n g u n a  m o d í l i o a c i o n  e n  s u  c a r á c t e r ,  n i  
e n  s u  n ú m e r o .  S i g u e n  á  l a  o r d e n  d e i  d i a  l a s  c a l e n t u r a s  g á s t r i c a s ,  
a l g u n a s  d e  l a s  q u e  s e  h a c e n  n e r v i o s a s ,  l a s  i n l e r i n i t e i U e s ,  l a s  i r r i t a ­
c i o n e s  d e l  a p a r a t o  g a s l r o - h e p á l i c o ,  l o s  r e u m a t i s m o s ,  l a s  e r u p c i o n e . s  
f o r u n c u l o s a s  y  l i e r p é l í c a s ,  y  a l g u n a s  . ' i i i g i i t u s ,  e r i s i p e l a s  y  v i r u e ­
l a s .  L a  m o r t a n d a d  h a  s i d o  b a s t a n t e  l i m i t a d a .  r e c a y e n d o  p o r  l o  g e ­
n e r a l  e n  s u g e l o s  q u e  p a d e c í a n  a f e c c i o n e s  c r ó n i c a s  d e  p e c h o .

S o f e m H j r f M d  r e t t f f i o s u .—Kt  D i a r t e s  * ¿ 0  c l e l  a c t u a l  c e ­
l e b r a r á  l a  R e a l  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  ( l e  M a d r i d ,  l a  q u e  c o n s a g r a  
a n u a t m e i i l e  e n  A l c a l á  d e  l l e n a r e s  á  l a  í n e i n o r i a  d e l  üi*.  V a l l e s  y  
d e m á s  d i s t i n g u i d o s  m é d i c o s  e s p a ñ o l e s .  P r o n u n c i a r á  l a  o r a c i ó n  f ú ­
n e b r e  e l  o r a d o r  s a g r a d o  D .  E m i l i o  M o r e n o  y  C e b a d a ,  L o s  p r o f e s o r e s  
y  d e m á s  p e r s o n a s  q u e  g u s t e n  c o n c u r r i r  p o ' d r á n  r e g r e s a r  á  M a d r i d  
e n  e l  t r e n  d e  l a s  d o c e  j  m e d i a  ó  e n  e l  d e  l a  l a r d e .

C a te g o iú u .  — n n  s i t i o  p r o m o v i d o  á  l a  d e  u h cc i iK »
n u e s t r o  a m i g o  e l  D r .  S o l e r ,  c a t e d r á t i c o  d e  c l í n i c a  ( | u i r ú i - j i c a  d e  l a  
U n i v e r s i d a d  c e n t r a l .  L a  l a b o r i o s i d a d  d e  e s t e  p r o f e s o r  y  s u  t i n o  e n  l a  
e n s e ñ a n z a  l e  h a c e n ,  e n t r e  o t r o s  m é r i t o s ,  m u y  a c r e e d o r  á  s e i n e j . i n i e  
d i s t i n c i ó n .

R e g l n m e n t o  <le4 C o n g r e s o  m é d i c o . — E s t a n d o  t a u
p r ó x i m o  á  c e l e b r a r s e  e l  C o n g r e s o  m é d i c o  e s p a ñ o l ,  h e m o s  c r e i d o  
ú t i l  r e p r o d u c i r  s u  R e g l a m e n t o  q u e  e n c o n l r a r á i i  i i u e s l r u s  l e c t o r e s  e n  
o t r o  l u g a r  d e  e s t e  n ú m e r o ,  p a r a  q u e  p u e d a n  t e n e r l e  p r e s e n t e  d u r a n t e  
l a s  s e s i o n e s .

E a  I N I r c c c i o i i  g - c i i c r » !  d e  ( S a n i d a d  n i l l i t a r  d e  l a  A r ­
m a d a ,  s a c a  á  o p o s i c i ó n  p ú b l i c a  e n  e s t a  c ó r t e  y  e n  l a s  c a p i t a l e s  d e  i o s  
d e p a r t a m e n t o s  d e  C á d i z ,  F e r r o l  y  C a r t a g e n a ,  v a r i a s  p l a z a s  d e  s e g u n ­
d o s  a y u d a n t e s  m é d i c o s  d e l  C u e r p o  q u e  s e  h a l l a n  v a c a n t e s .

E n x ig t ' t t c io n  E c c u i o s  e n  l a  G u s e t l e  m é -
dicale d'Orieiile, c o n  r e l a c i ó n  á  u n  i n f o r m e  d a d o  a l  C o n s e j o  d e  S a u i ,  
d a d  d e  C o n s l a n t i i i o p l a ,  q u e  l a  e m i g r a c i ó n  d e  C i r c a s i a  a  T u r q u í a  á  
c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  ú l t i m a s  c o n q i ] i s l . i s  d e  l o s  r u s o s ,  s e  h j  e l e v a d o  
d e s d e  e l  m e s  d e  n o v i e m b r e  a n t e r i o r  h a s t a  p r i i i ' - j p l o s  d e  j u l i o ,  á l a  
e n u n n e  s u m a  d e  m á s  d e  5 0 0 , 0 0 0  p e r s o n a s .  E s t o s  i n f e l i c e s  l l e g a n  
d e s p r o v i s t o s  d e  t o d o  r e c u r s o ,  h a c i n a d o s  e n  l o s  b u q u e s ,  y  s e  a l ^ a »  
y  a l i m e n t a n  c o n  t a n  m a l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  m u e r e n  á  m i l l a r e s ,  S e  
c a l c u l a  q u e  e n  e l  r e f e r i d o  p e r i o d o  h a  s u c u m b i d o  l a  t e r c e r a  p a r l e ,  y  
q u e  s i  n o  s e  p o n e  r e m e d i o ,  a n t e s  d e  s e i s  m e s e s  h a b r á  ( J e s a p a i e o i d u  
l a  m i t a d  d e  l o s  q u e  q u e d a n .  S e n i e j a n i e  m o r t a n d a d  r e c a e  p r i u c i p u t -  
n i e n i e  e n  t a s  m u j e r e s  y l o s  n i ñ o s ,  l o  c u a l  c o m p r o m e t e  e l  p o r v e n i r  d e  
l a  r a z a .  E s  i n c a l c u l a b l e  l a  c i f r a  á  q u e  p o d r á n  l l e g a r  t o d a v í a  l o s  r e ­
f u g i a d o s  c i r c a s i a n o s ,  y  e l  g o b i e r n o  t u r c o  s e  b a i l a  e n  o í  c a s o  d e  l o j i i u r  
m e d i d a s  e f i c a c e s ,  p . a r a  e v i t a r  m a y o r e s  d e s a s t r e s ,  q u e  p u d i e r a n  h a c e r ­
s e  e s l e i i s i v o s  á  l a  p o b l a c i ó n  i u d i g e n u .

C a r l a  h o n o r í f i c a .—E o  e s  e n  a l t o  g - r a d o  l a  q u e  e l  m i ­
n i s t r o  S r .  D r o n i n  d e  L h u y s  h a  d i r i j i d o a l  Ü r .  R a r o z z i ,  p a r t i c i p á n d o l e  
e l  n m n b r a m i t ' n l o  d e  c a b a l l e r o  d e  l a  L e g i ó n  d e  h o n o r  p o r  s u  l a u d a b l e  
c o n d u c t a  e n  T r e b i s o n d . i  y  S a m s o n n , d o n d e  f u e  c o m i s i o n a d o  p o r  e l  
g o b i e r n o  t u r c o  p a r a  p r e s t a r  s u s  a u x i l i o s  á  l o s  e m i g r a d o s  c i r c a s i a ­
n o s .  L o s  t é r m i n o s  d e  l a  c a r t a  s o n  m á s  l i s o n j e r o s  a ú n  q u e  l a  g r a c i a  
o b t e n i d a ,  p o r q u e  d a n  r a z ó n  e s p l i c i t a  d e  l o s  m é r i t o s  e n  q u e  s e  f u n d a .

E s t a t u a  á  E a e n n e c .—f i e  ( r a t a  d e  p r o p o u e r  á  l a
A s a m b l e a  d e  l a  A s o c i a c i ó n  g e n e r a l  d e  p r o f e s o r e s  d e  m e d i c i n a ,  l a  
c r e a c i ó n  d e  u n a  c s t á l u a  c o n s a g r a d a  a l  c é l e b r e  i i i v e i u o r  d e  l a  a u s ­
c u l t a c i ó n  m e d i a t a .  M e r e c i d o  s e r á  e s t e  h o m e n a j e ,  y l a  i n o d i c i i m  f r a n ­
c e s a  n o  h a r á  m á s  q u e  h o n r a r s e  á  s i  m i s ( n a ,  h o n r a n d o  l a  m e m u r i a  ü e  
u n o  d e  s u s  m á s  i l u s t r e s  r e p r e s e n t a n t e s .

C o n g r e s o  f u r í n a c é u t i c o  s u i ^ o .— l l ú l l a N e  a n u o c l a d o
p a r a  e l  p r e s e n t e  m e s  u n  C o n g r e s o  d e  l o s  f a r m a c é u t i c o s  ü e  S u i z a ,  c u y o  
p r i n c i p a l  o b j e t o  e s  c o n v e n i r  e n  l a  a d o p c i ó n  d e  u n a  f a r m a c o p e a .  L o s  
s u i z o s  d i s f r u t a n ,  r e s p e c t o  d e  e s t e  ( l u n l o ,  d e  e s a  a m p l i a  l i b e r t a d  q u e  
d e s e a r í a n  a l g u n o s  p u r a  E s p a ñ a .  P e r o  e s  e l  c a s o  q u e  l o s  p r o f e s o r e s  
d e  f a r m a c i a  n o  e s t á n  c o i i l e n l o s  c o n  e l l a ; p o r  d e  p r o n t o  h a n  a d o p t a d o  
l a  f a r m a c o p e a  d e  P r u s i a  p a r a  u n i f o r í n u r  s u s  p r e p a r a c i o n e s ,  y  a h o r a  
d e s e a n  t e n e r  u n  c ó d i g o  p r o p i o ,  a r r e g l a d o  á  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  l a s  
l o c a l i d a d e s  d o n d e  e j e r c e n  s u  p r e f e s i o n .

A s i s t e n c i a  e l v i t  d e  los  h e r i d o s  e n  a c c ió n  d e  g u e r ~
fd ,— S e g ú n  e l  i n f o r m e  d e l  O r .  A p p i a ,  d e l e g a d o  p o r  l a  j u n t a  d e  s o ­
c o r r o s  d e  G é n o r a ,  h u n  s i d o  m u y  e ñ c á c e s  l o s  s o c o r r o s  p r e s t a d o s  o l í -
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()06 KL SIGLO MEDICO.
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ciüsamenie á los lieridos Ue los ejércilos que lian operado eu 
Sch1es\vig*HoIslein. Semejaiiles auxilios no son nuevos: hace 
tiempo que los vienen reciinendo los ejércilos en mayor ó  menor 
grado, y en nuestra guerra de Africa luvimos ocasión dé ver los que 
generosamente prodigaron varias personas caritativas. Sin embargo, 
la Organización que hoy se intenta d a r le s ,  les proporcionará una 
esiensiuii y un carácter de permanencia y de  uiiifurmidad que no 
podrán menos de aum entar su importancia.

O i * ^  —S e  I r A l a  d e  l e v e u t » r  e u  P r a n c i »  , p o r
«uscrioíon, una estatua al qnimicu Vauqueiin.

E S T A F E T A  DE L O S  P A R T I D O S .

Eu conlcstaciun al urliculito-suscrito por J. A. que se publicó eu 
el número 5 ^  de este periódico, nos ha reinUido el Sr. Ü. Domingo 
Martin, vecino é  individuo del Ayuataiuíetilo de  los Navalmurales, 
u n  eslenso comunicado en el cual mauiriesla lo siguiente: l.*^Que es 
c ie r to  que la negativa de los racullalivos á l ibrar el cerliiicadu p re ­
ciso para el enlerrutnienlo de la niña á que se alude ocasionó algún 
disgusto á la familia de esta ,  produciéndose con tal motivo alguna
agitación en tre  los individuos de la misma ; pero  estuvo muy lejos 
d e  haiwr el tumulto que con tan notables proporciones supone el 
a u to r  del articulo remilido. Que es injusta la inculpación que se 
hace á la autoridad local de no haber adoptado medida alguna re p re ­
siva; pues eu aquel caso llevó su celo y cordura basta el último es- 
tr<imu, eni|iieando cuiinlós medios (ludieran conducir á calmar los 
ánimos y evitar cuiifliclos, como lu consiguió, sin que ni entonces ui 
después  hayan tenido que tem er los facultativos el menor agravio. 
3 .°  Que D. Manuel Heig conlim'ia en el pueblo Iranquilainente y res­
petado |)or todos, y l). Mariano Herrero ha trasladado su domicilio á 
o tro  punto en la pfovincia de Cuenca, según lo tenia proyectado hace 
a lgún tiempo; y que respecto de D. Manuel uo se sabe si continuará 
en  la situación en que se cncueiUra, aunque se crée no será muy du­
radera .  4.® Que el AyunUmienlo al anunciar las vacjiiles no ha hecho 
m ás que cumiilir con su deber, a menos que se pretenda que descuide 
el servicio sanitario del (luehlo, y su proceder en esta (larle ha m e­
recido la aprobación del Sr. Gobernador de la provincia, el cual ha 
autorizado la publicación delanuncioen  el Bolelin oficia! á c h  misma. 
S.® Que los facultativos no ban meditado lo bastante para bacer la 
renuncia, sobre todo el Sr. Ueig, que había recibido pocos dias antes 
tina prueba de ü[)recio y consideración del Ayuntamiento y mayores 
contribuyentes,  quienes, sin indicación alguna |)or par te  de aquel, 
le  manifestaron el propósito de aum enta r su dotación. 6.® Que si los 
esjiresadüs facultativos sabían que otro profesor se babia intrusado, 
pudieron  denunciar el hecho para el castigo de  es te ,  y si alguna 
persona les falló, pudieron también ejercitar su derecho contra ella; 
pero  nunca h ice r  por ello responsable al jiucblo ni á su Ayuiila- 
lu ien lo , ui menos decir que quedaban ajadas la profesión y las per- 
somis de ios mismos fnculialivos, cuando por es(iacio de veinte años 
han  estado recibiendo éstos pruebas inequívocas de afecto y de  con­
sideración por parte de aquellos. Y 7.® Que los profesores que re em ­
placen á los dimisionarios pueden estar  seguros desque hallarán en 
la ()ni)lacion un vecindario pacífico, con todas las circunstancias que 
pueden  hacerlo recomendaliie y digno de aprecio.

—Aunque profundameiue atribulado por graves disgustos de fa­
milia nuestro com¡>añ«?ro de  redacción y amigo el Sr. Mendez Alvaro, 
que desempeñó aquel partiilo antes de  ser  nombrado t itu lar don 
Manuel Reig, nos ha manifestado el deseo de  que en nom bre suyo 
hagamos presente que mientras permaneció de  inédíco-cirujano p r i ­
m eram ente , y <les(iues solo de  médico titular de los Navalmorales, 
no solo le fueron salisfecbosdé la manera más puntual sus honorarios, 
sino que recibió del vecindario entero  repetidas y señaladas pruebas 
de  aprecio y consideración , habiéndole favorecido con su amistad 
los principales vecinos, la cual se conserva aun cuando han tra sc u r­
rido  ya veintiséis años. El hecho de  haberse m antenido allí desde 
entonces D. M inuel Reig mereciendo genera Imenie buen concepto y 
d isl inguidoaprecio , p rueba con lu r ta  elocuencia que son hoy aquellos 
dos puelilos unidos lo que fueron en aquel tiempo.

V A G A N T E S .

Lo BSTittl. La plaza de m édxco-cirvjano  de Carballeda de Aria, pro­
vincia de Oren-e ; su dotación S.300 rs. Las solicitudes basta el 14 de 
octubre.

— La de m idiro-eirujano  de Nava üe la Asunción , provincia de Se- 
govia , partido de Santa María de Nieva, dotada con 4!,000 rs. anuales, 
pagados 4,900 rs. de fondos municipales por la asistencia á los pobres y 
casos de o6cio, y el resto por repartimiento entre el vecindario cobrado 
por el Ayuntamiento; su población 430 vecinos, tiene boticario litular, 
y está acordada la creación de una plaza de cirujano puro, que se provee­
rá á la vez que la de médico. Las solicitudes hasta el 3S de¡ corriente se 
dirijtrán a! presideute del Ayuntamiento. Nava de la Asunción 4S de 
setiembre de 4 881.— El alcalde , Quintín Villagran. fP. 8 .)

— La de médieo-eirujano  de Carralraca, provincia de Málaga; su do­
tación 40.000 rs. pagados pnr trimestres vencidos. Las solicitudes hasta 
el 30 del corrienie.

— La de médieo~eirujano de San Clemente, provincia de Cueoci;al 
dotación 3,000 rs. por asistir á los pobres y enferroos de la cárcel, 
igualdlorio. Las solicitudes bosta el 4 5 de octubre.

— Li lie médico úe Alcocer, provincia de Guadalajara ; su dolioal 
anual 4,000 rs. pagados por trimestres del presupuesto rnuoicípil^l 
asistir á 69 vecinos pobres ó sean 9oo babitantes, y además lo qutil 
corresponda por casos de oficio de aquellos que resulten insoUrntei, i  
las igualas que baga con el resto del vecindario. La población conlinrl 
433 vecinos y uii convento de religiosas Franciscas de Santa Clara: (S,l 
bien situada, en terreno llano y abundantes verduras; el pan, aceiuf 
vino y carne se espenden á precios muy arreglados y está muy surtida él 
ebundaules y csceletUes aguas, y por eslramuros la cruza la carrelerill 
Guadalajera á Cuenca : tiene además cirujano para los padecimientos il 
aquella clase. Las solkiludes al presidente de este Ayuntamiento bull 
el día 36 del corriente mes de setiembre en que se proveerá dicha plaiil 
espresaudo en ellas su edad, estado, y años de práctica á ios fines coiá-| 
guíenles. Alcocer 40 de setiembre de 4 664.— El presidente, Miguel hT 
llesleros. —Por A. del A., Gregorio Labcrnié. secretario. (P. L.j l 

— La de médico de Losar, provincia de Cáceres; su dotación 3,66 
reales por asistir á los pobres y las igualas. Las solicitudes basta el 14 
octubre. I

— La de médico del circulo de Zarzuela del Monte, provincia deP- 
govia; su dotación 40.000 rs. Las solicitudes basta el 14 de octubre. I 

— La de efru/oBO puro de nueva creación de Nava de la Asuncl6i,l 
provincia de Segovia, partido de Santa María de Nieva; dotada con 7,M*| 
reales anuales, pagados 500 rs. de fondos municipales por la asislenoil 
á los pobres y casos de oficio , y el resto por repartimiento entre el re] 
cindario, cobrado por el Ayuntamiento. La población es de 4$0 veeisal 
tiene médico-cirujanti y boticario titulares. La provisión de la vaca* 
tendrá efecto el 88 del actual, basta cuyo día se admiten solicitudes din- 
Jidas al presidente de la corporación, francas de porte. Nava de laAuv 
clon <3 de setiembre de 1864.— El alcalde, Quinlin Villagran. (P.s j 

— La de cirujano  de Cabra de Mora, provincia de Teruel, porcoaelí-' 
la contrata del que la desempeña; su dotación consiste en 3.000  rfilft 
vellón por la asistencia de este vecindario , pagados por la Junta cfíaá 
al efecto por trimestres vencidos y 82 fanegas de trigo pagadas en elB» 
de setiembre , con más 40 cargas de lefia. Las solicitudes basta el diiJ* 
del corriente,

— La de ciru jano de Arrigorriaga . provincia de Vizcaya, con el sneiá 
de 8,000 r s . anuales, pagaderos en metálico por ciiatrimeslres, la oU 
de los fondos municipales y la otra mitad por los vecinos; y además ü 
reates por cada parto á que asista. Las solicitudes hasta el día 30*1 
corriente.
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T R A T A B O
»K

T E I I A P E U T I C A  Y  M A T E R I A  MÉDIC.l ,
por loi.8re8. Á . T ro u u ea u  y i7. Pídoua?,

TBADDCIbO AL CASTELLAVO DR LA SlTtRA RDICIOH.

I

Se pul: 
Los 81 

rebaja la 
el Jftttao

SECCId 
fíala.—SI 
lles-Uqai 
qnirtrjíci 
alnmnoir 
USUDS/ 
Real Acai 
SBCCIOf 
por el l): 
wdleina
£niASj{ 
observad 
melón de 
♦urenh 
nación.-
tínent c 
l»ie-pi 

—Cnerp. 
Parle mi

’ AW.AS c o m p l e t o  d e  ANATOMIA QUIRURJICA To­
pográfica, que puede servir de complemento á todas las obr» 
de anatomía quirúrjica, compuesto de 100 láminas que êpr̂ l 
sentan más de 200 figuras dibujadas del natural por M. BiooJ 
con texto espUcalivo por B. J. Beraud. Traducido al castellf 
no por D. Esteban Sánchez Ocafia, doctor en medicina y ciru* 
jia , profesor clínico de la Facultad de medicina de la Univer­
sidad central, etc.
_ Este magnífico atlas constará do unas lOUáminas, acomp*- 
nadas de su texto correspondiente, divididas en unas lt*l 
entregas. Se ha publicado hasta la 60.

Precio de la suscricion: por cada diez entregas, pagad*! 
adelantadas , con láminas en negro, en Madrid 21 r s . ; eo pr®' 
vincias, franco de porte, 22 rs. Con láminas iluminadas, 
Madrid 4í rs.; en provincias, franco de porte, 43 rs.

Se suscribe en la librería esiranjera y nacional de Cárl»» 
Bailly-BailUere, Plaza del Principe D. Alfonso, núm.  ̂
Madrid.

POR EL DR. D. MATI AS NIETO SERRANO.  i
Esta i44«mo eáteíon, muy considerablemente aumentada, * 

halla de venta en Madrid, librerías de D. Carlos Bailly-B*' 
Hiere y de Moya y Plaza, calle de Carretas. E n  provinci* 
pueden hacerse los pedidos al traductor de la obra, plazu*'* 
de San Miguel, núm. 8, cuarto principal, Precio: 7 0 ra.®® 
Madrid y 80 en provincias, franca por el correo.

Por todo lo no firmado:
R1 Srlo. de la Rcdaociun, R. SAMrROTOc

EDITOR. M. DR ROJA.S.-IMPRKNTA DEL MISMO, 
Prclil do lo8 Coasejos, 3, prai.

Ayuntamiento de Madrid




